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PUNTOS DS SUSCNICION.

IHadrld,—.Administración y Redacción este de 
periódico, calle de la Visitación, 8, 2."

E x tr a n je ro .—París, para susoricioncr y anun­
cios, O. A. Saayedra, me T’aitbout, 55.—Parasu:- 
oricioues también, librería de K. Dennc ^cbmúz, 
rué Favart 2.

lAndrea, para anuncios y suscrieion. . O. . 
Saavedr.a, 1, Oecil Street Stret Strauii.

En Madrid la suscrieion se abonaré en ofeotivr. 
Eas de provincias del propio modo, ó por libranzas 
del Giro mútuo, ó sellos de correos, y también por 
letrM de exacta realización á i&vdt de la Adminis­
tración de esta última manera ó bien haciendo su 
ateno en efectivo, se servirán las suscriciones en 
tJl tramar.

El importe de las suscriciones que so envíen por 
ooalqoiera alase de giros, se suplica que sea en oarti 
06ltlfic*dSe
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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A

La se.sion de ayer fud importante por m u- 
chaa razones. La república empezó á .ser discu­
tida por los republicanos. La maj'ór parte de 
la extrema izquierda abandonó los escaños de 
los legisladores.

El Sr. Navarrete permaneció en su puesto 
y rompió el fuego de artillería contra sus pro­
pios amigos. El Sr. Navarrete es capitán del 
ilustre cuerpo de artillería, disuelto por el ge­
neral Córdova; es un jóven ilustrado, de talen­
to, de palabra fácil y  galana, pero parece men­
tira que con tantos dones y tales galas de in - 
genio diga sóriamente los mayores despropósi­
tos, tratando ciertas materias delicadas.

Su discurso de ayer cuando se dirigía con­
tra el poder ejecutivo era lógico y razonado; 
pero un artillero tratando cuestiones eclesiás­
ticas con el criterio revolucionario, no es extra­
ño que se extravíe de una manera deplorable.

¡Cuánto hubiera ganado el diputado y el 
apreciable Sr. Navarrete si no se hubiera meti­
do en cuestiones impropias de aquel sitio é im­
propias de quien no puede conocer bien cier­
tas materias!

El hablar contra el clero es una especie de 
manía de los revolucionarios. Todos sus recur­
sos rentísticos se reducen á no pagar al clero; 
y  sin duda no se acuerdan de que hace cuatro 
años que no se le paga. Todo su sistema se con­
creta á vender los bienes al clero; y  sin duda 
se olvida que se le ha vendido hasta los cálices 
de consagrar.

Somos severos con el Sr. Navarrete en esta 
parte, porque á un hombre de sus dotes, y  de 
su talento no le es permitido incurrir en seme­
jantes errores, y debe tener más imparcialidad 
y justicia.

Por lo demás fuó inexorable con el poder 
ejecutivo y con la mayoría que, á su juicio, 
tiende al doctrinarismo y va derecha á la re­
pública unitaria y por ese camino cree el ora­
dor que la república se perderá.

Lo que dijo del ejercito nos causó, más que 
disgusto, asombro. Tuvimos necesidad de pre­
guntar si era el Sr. Navarrete, capitán de arti­
llería, el que estaba hablando, pues no podía­
mos dar cródito á nuestros oidos. En boca d e ' 
un paisano federal ardiente no nos hubiera sor­
prendido oir que á la insubordinación del ejér­
cito de Cataluña la calificaba de santa, y  que la 
palabra disciplina le horroriza, aconsejando 
como panacea para terminar de un soplo la 
guerra civil, el nombramiento de comisarios de 
entre los representantes de la Asamblea, que 
acompa-ñen á las columnas, con lo cual la in­
surrección carlista se desvanece''á.

Sin duda por haberle apagado sus fuegos 
principales la réplica del flamante dictador Pí 
fué débil y  embarazosa. Se conocía á la legua 
que no se hallaba en terreno sólido, y que poco 
ó nada podía contestar á los acertados ataques 
que le dirigía el artillero, que sin duda no ha 
olvidado aún el arte de la guerra.

El Sr. Pí estuvo muy por debajo de su re­
putación como orador. Se comprendía que no 
quería dificultar su reinado creándose enemi­
gos. El presidente del poder ejecutivo se pro­
pone hacer política de atracción y conciliación.
Le deseamos que lo consiga; pero nos parece 
que por lo que respecta á sus buenas intencio­
nes, podremos decir que el Sr. Pí propone y los 
intransigentes disponen.

Sobre los incidentes de la sesión de ayer 
dice La PoUtica lo siguiente:

Y La Epoca m&áe:
«En el momeulo en que el presidente del poder 

ejecutivo vituperaba la conducta de la comisión per­
manente, hubo de saberlo en el salón de conferen­
cias el Sr. Estéban Gollantes, porque, penetrando 
en el salón, subié á los esctños de la izquierda, y 
ocupando la extrema, pidióla palabra, lo cual excitó 
vivamente la atención.

Buenas cosas puede referir el Sr. Gollantes de la 
noche infausta del 23 de Abril.»

No sabemos si nuestro amigo hará uso de la 
palabra hoy ó mañana, porque esto depende de 
la dirección que se dé á los debates. Parecía na­
tural que ayer mismo se le hubiese permitido 
contestar al Sr. Pí, para destruir los errores de 
hecho, de derecho y «le doctrina en que incur­
rió; pero el señor presidente quiso que la se­
sión terminara bajo la impresión de las pala­
bras del presidente del poder ejecutivo, el cual 
estuvo débil é inexacto en sus apreciaciones.

De todos modos la i épública será discutida 
desde su origen, considerada como (Gobierno de 
hecho, como Gobierno nacido de la fuerza, y 
considerada en su inconsecuencia, en su esteri­
lidad y en su impotencia.

C O N  M U C H A  N E C E S I D A D

«Después de una contestación del Sr. Pí, tan fría 
como todas las suyas, se suspende la discusión hasta 
manana.

Esteban Gollantes ha pedido la palabra 
como individuo déla comisión permanente de la ú l­
tima Ajsnrablea, para defen feria da las acusaciones 
^ue le ha dirigido el Sr. Pí, al pretender justificar su
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—Ahí está mi hijOjd'jola abuelita conmovida; ¡que 
“icha!....

El carruaje, cargado de equipaje, entró en el pa­
lio; nosotros estábamos agrupadas en el vestíbulo, 
y as cria as, detrás de nosotros, se levantaban de 
puntillas con aire curioso. Mi tio saltó en tierra y
rinM*°. * ® mujer, y vimos una cara pre-
to en fi!T '''‘“•i® elegantísimo y un conjun-
delantl d’e T "  ®®de'slizó.delante de mi, y mi Ho .
le conocia: ^

-M am á, aquí tiene Vd. á ^
La abuehta abrazó á loa Uo« »ii„ „ „

nunca, tenia los ojos llenos de lágrimas

“ •»
Mi tia no parecía turbada; apretó con aracia la 

mano de abuelita y le dijo; ^
—Soy muy dichosa en poder conocer á Vd.

Felipe me había hablado mucho de su madre «mo 
rida.

Y aquí tienes á mi hermana y á mi sobrina Isa­
bel, que será más bien tu liermana, querida Adriana 

alegro tanto, tanto de conocerá la familia de 
Felipe—  Gréanlo Vds.

¡Ay de mí!, Luisa, su acento no era sincero; así es 
que no nos decía nada porque no hallaba nada que 

^decirnos, y  eso que no parecía ni turbada ni tímida, 
y desde el primer momento se me figuró que nos que-

Parece que se hacen grandes esfuerzos para 
conseguir que los iufcransigentes desistan de su 
propósito y no abandonen definitivamente su.s 
asientos en las Córtes. Con tal de que den su 
palabra de volver á la primera ocasión, se les 
tendrá por muy beneméritos y hasta se consi­
derará como una gracia de muchachos traviesss 
esa escapatoria. La mayoría lo pide con mucha 
necesidad.

Cualquiera diría, que esa insistencia en re­
tener á los cuarenta y  tantos de la minoría 
revela ol convencimiento de que esos cuarenta 
y  tantos intransigentes disponen de la verda­
dera fuerza del partido republicano, y  que pri­
vados de su concurso se consideran perdidos los 
de la mayoría. De otro modo, y por espíritu 
de benevolencia, no harían tantos esfuerzos, ni 
mostrarían tal empeño por retenerlos.

¿Qué más? Parece que se trata de suspender 
les sesiones hasta Octubre, y  no se vuelva á 
hacer ni pensar nada en el asunto de la Consti­
tución federal, porque siendo los intransigentes 
los que más interés muestran en que se lleve á 
electo la federación, y pues abandonan sus 
puestos en la Cámara, no hay motivo para apre­
surarse á fíompletar la obra, de cuya prosecu­
ción legal desisten los más entusiastas .por su 
realización.

Falta saber si ahora irán á las provincias á 
levantar el pendón federal, estableciendo los 
cantones y constituyendo en cada uno su cor­
respondiente congresillo. La Justicia Federal 
dice, hablando de la retirada de la minoría, que 
con ella se ha salvado la república: parécenos 
al oir tal afirmación, escuchar á los que suelen 
decir de uno que ha muerto después de largos 
años de enfermedad: "¡pobrecito! ya dejó de 
padecer, ti

Se nos figura que no está ya el asunto co­
mo estaba para proclamar la federación ó sea la 
disolución del cuerpo político de la Nación; y 
que los intransigentes se limitarán á murmin- 
rar del Gobierno y de los proyectos liberticidas 
de la mayoría y  excitar el celo de los buenos 
republicanos; pero que el asunto no pasará de 
ahí. La Discusión llamará facciosos y dema­
gogos á los intransigentes; La Igualdad dirá 
que todo debe esperarse del patriotismo del se­
ñor Pí; que las medidas extraordinarias son ne­
cesarias para salvar y  consolidar la república, 
y que todos deben prestar su concurso al Go­
bierno; La Justicia Federal continuará exci­
tando á sus amigos á que acaben con la triple 
tiranía del Rey, del noble y del fraile y con los 
censos de gallina y con el feudalismo y la In ­
quisición; y  el asunto no tendrá ulteriores con­
secuencias.

ria tener á cierta distancia. Entramos en la sala y 
allí se entabló la más insulsa de las conversaciones 
sobre el tiempo, el retraso del ferro-carril y sobre el 
viaje que acababan de hacer desde Burdeos.

Después de unos diez minutos, dijo á mi abuela 
con un tono resuelto;

—Permítame Vd. mamá, que me retire un m o­
mento. Este sombrero me está ahogando.

—Pues ya lo creo, hija mia. Nada de cumplidos, 
tienes una hora hasta la comida.

—¿Hasta la comida? repuso Adriana sorprendida y 
abriendo sus hermosos ojos negros.

—Ya te lo he dicho/ le dijo mi tio; aquí se come á 
la tina.

—Pues será la primera vez en mi vida que comeré 
á esa hora. Comer á la una..¡¿Qué sediria en París..?

—Cambiemos los nombres; replicó mi tio riendo; 
llamemos nuestra comida, almuerzo y á nuestra ce­
na, comida, y así todo el mundo estará contento.

Esta salida puso fin al enojoso incidente y ss re­
tiraron á sus habitaciones seguidos de la abuelita, que 
quería hacerles los honores de la casa. Mamá y yo 
no dijimos nada; pero estoy segura de que nuestra 
impresión fué la misma y liasta creí notar una som­
bra más sobre aquella frente quorida, que tantas pe­
nas han oscurecido.

Eu la comida, Adriana apareció con un nuevo tra­
je que me pareció algo pretencioso. Quizá no lo era 
tanto como yo lo creia, y debería el efecto que me 
hizo al gusto de París y á la gracia de la que Jo lle­
vaba. Nuestra tia es realmente bella, tiene atractivo 
y cuando se sonríe, cuando suaviza el tono decidido 
de su voz, cuando pasa por sus ojos brillantes una 
expresión cariñosa, entonces... entonces...

Me siento dispuesta á quererla y comprendo que 
mi lio la mire con tanto placer y afecto. Durante la 
comida estuvo bastante amable: le hablamos de Pa­
rís y su familia; enumeró con entusiasmo las belle­
zas, los agrados, la mágia de su ciudad natal; pero 
me gustó más cuando habló de su madre, de un her­

La mayoría no quiere quedarse sola sin la 
minoría, porque imagina que esta se le va á 
presentar con sus falanjes de federales armados 
á arrojarlos como eu la noche del 23 arrojaron 
á la comisión permanente, ó tal vez peor; la mi­
noría no irá a las provincias, porque tiene la 
evidencia de que eu ellas se encontrará con al­
gunos Mingorances que se les sobíepongan, ha­
ciéndose dueños de laá poblaciones; y  sobre 
todo, porque les ha entrado cierta aprensión al 
ver que se han reunido en Madrid más batallo­
nes que los que de ordinario constituyen su 
guarnición y se habían visto juntos desde la 
proclamación de la república.

El Sr. Pí no sabe qué hacer con la mayoría 
descontenta, con la minoría retraída y con los 
bktallones esperando la órden de ocupar sus 
puestos: no es fácil adivinar á quién terne más, 
si á la mayoría, á la minoría, á los batallones 
de soldados ó á los de voluntarios, ó á su pro 
pia indecisión y falta de un verdadero plan de 
Gobierno. ¿Quién dice qu'e en semejante con­
flicto y  entre tantas dudas y vacilaciones no 
encuentre una salida; por ejemplo, la que encon­
tró el Sr. Figueras, escapando sin cédula de ve­
cindad y dejando la presidencia de la repúbli­
ca, como pudiera haber arrojado la colilla de 
un cigarro?

[Qué lástima! ¡Sobre todo por lo del proyec­
to de Constitución federal, que iba siendo ya 
nuestro encanto! Es una lástima, porque se ase­
gura que iba saliendo una obra muy artística 
y florida, y  puede malograrse, si se espera al 
mes de Octubre, que lleva tras sí los pámpa­
nos, según Argensola. Lo sentimos en el alma 
por la Constitución y por las Córtes, que iban 
prometiendo; pero, en fin, tendremos que coni- 
solarnos, pues no es cosa de que nos mate la 
pena por tales cosas: ya vendrán otras que nos 
distraigan de lo presente y nos hagan reir de 
lo que hoy sucede.

L O S  P E R T U R B A D O R E S  D E L  O R D E N

Hace muchos años que la Nación española 
viene sufriendo profundas convulsiones, ago­
nías crueles y  sacudimientos horribles, promo­
vidos siempre por los eternos perturbadores 
del orden, que han avasallado y empobrecido 
á la patria en nombre d.e la libertad que pro­
fanan, y doi pueblo euyá posttaciou y  envile­
cimiento han consumado.

Para conocer á esos perturbadores de todos 
tiempos, bastaría fijarse en los nombres que 
van asociados á todos los motines, asonadas y 
revoluciones que se hau hecho en nombre de la 
libertad, para entregarnos á la tiranía salvaje 
de la demagogia; al desenfreno de las turbas 
armadas y á la ambición insaciable de indivi­
dualidades descreídas y  funestas.

Nosotros y  con nosotros todos los que es­
tudian sin odios, sin prevenciones y sin dejarse 
arrastrar por el ciego espíritu de 'partido, el 
curso y la tendencia de los acontecimientos y 
los progresos de la revolución, conocemos per­
fectamente á los fautores de la anarquía, á lo.« 
empresarios del desórden, y á los directores 
obligados de todas las intrigas, conspiraciones 
y turbulencias encaminadas á usurpar el poder 
público, á repartirse el presupuesto y á explo­
tar á esta pobre y esquilmada Nación.

Pero el pueblo, á quien tantas veces han 
engañado, y de cuyas desventuras han sido 
únicos autores, ó está ciego y ha perdido la 
dignidad y hasta el sentido de propia conser­
vación, ó se halla tan degenerado y abatido que 
no tiene fuerza, resolución ni aun voluntad 
para sustraerse á la vergonzosa tutela en que 
le tienen las minorías audaces, las fracciones 
desmoralizadas y egoístas y las turbas desen-r 
frenadas, hoy omnipotentes.

No tiene el pueblo derecho paia quejarse

mano mayor á quien parece preferir, de su herma­
na, de sus hermanitos, de su excelente padre que 
trabaja para sostener esa numerosa familia. El sen­
timiento y el afecto que expresaban sus labios me 
llegaban hasta el fondo del corazón; mostró mil aten­
ciones hácia mi abuelita, pero, telo diié con franque­
za, encontré qué hacía poco caso de nosotras. Mamá 
se anulsba como es su costumbre/ yo no decia nada, 
y me parece que Adriana ee había olvidado hasta de 
que existiamos.

Después de comer, mi tia se levantó y se puso á 
mirar con sus quevedos (sus hermosos ojos no ven 
bien) el'gran retrato de mi tio Felipe que está colo­
cado, como sabes, sobre la chimenea.

—¡Dios mió! Felipe, exclamó, ¿quién es el pinta­
monas que te ha calumniado de ese modo? ¿Salías 
de la ictericia cuando hicieron ese horrible mamarra­
cho? Prefiero una mala fotografía.

—¿Hallas ese cuadro mediano? preguntó abuelita.
—jSi fuese siquiera mediano...! Pero el dibujo, el 

color, el parecido, todo es atroz!
Mi abuelita parecía triste y mirando al retrata 

dijo con un suspiro:
—Y sin embargo, es todo mi consuelo cuando mi 

hijo está ausente; me siento enfrente y le miro.
—Pues no mira Vd. al verdadero Felipe; respon­

dió Adriana riendo. Cuando mi hermano Dídier ven­
ga á vernos, hará un pastel que le representará á Vd. 
mucho mejor las facciones de Fehpe que ese amasijo 
de aceite y colores.

La abuelita no respondió nada; se conocia que le 
disgustaba lo que acababa de oir, porque ese retrato, 
ya lo sabes, es una de sus prendas queridas.

Por la noche dijo á mamá:
—Adriana entiende de pintura, no digo que no, 

al menos ella lo dice, pero no entiende de ropa blan­
ca, porque no ha apreciado, según he visto, el servi­
cio de casa que le tenia preparado; y  sin embargo 
ofreció un hermoso golpe de vista aquella montaña 
de manteles y  de sábanas, tan blancos, tan finos, tan

bien estirados y marcados con tanto esmero. ;En fin, 
las mujeres de París no están acostumbradas á este 
género de lujo y no lo comprenden.

He aquí, .Luiva mía, la historia, fie nuestro primer 
día.

No se puede prejuzgar ei porvenir: pero temo... 
Tranquilízame si puedes, y quiéreme porque yo te, 
quiero cada dia más. MU cariños á todos y un beso 
para tí de tu

Isabel .

ADRIANA k  CLOTILDE

Ya me tienes casada, en provincia y en la granja 
de los Tejos. Ya los tengo delante de mis ojos á esos 
famosos tejos que sirven de cerca al jaróin; sus ne­
gras ramas están cubiertas de nieve y los gorriones 
revolotean cerca de ellas. Es un triste espectáculo y 

' prefiero una acera do los boulevares á estos campos 
melancólicos que se extienden hasta perderse de 
vista y por los que no pasa nadie, porque nadie lla­
mo yo á los mozos de labor, á los pastures, á los cor­
deros y á los perros, que es lo único que en ellos 
se ve.

Pero ya te oigo preguntarme desde ahí: ¿Eres di­
chosa? La dicha no defiende del paisaje. ¡Quién sabe! 
Eso podría ser materia de discusión, te respondo yo. 
No soy feliz, porque la felicidad es una cosa comple-' 
ta; pero estoy muy confu ta  con mi marido, que es 
excelente para mí y nairo el porvenir non confiauza, 
después de lo cual, iio me gusta la provincia y no 
me divierto en la gra oja de los Tejos. ^

¡Qué quieres! no es mi atmósfera; he wwd^o en 
otra esfera que en e.?la, eu la que sólo se Imbla del 
tiempo que hace, de lo que ocurrió en casa de tal ve­
cino, de la enfermedad del mayordomo ó del próximo 
enlace de la señorita Eufemia, la hija del recaudador 
con un empleado de Aduanas.

Nada nuevo, nada, imprevisto; mi suegra está siem­
pre ocupada en los .cuidados de la casa; fuera de su

de sus desdichas, ni para llamarse á engaño, 
porque no faltan hombres sinceros, valerosos y 
previsores que le hau advertido oportunamente 
de los peligros que le amenazaban, excitando su 
patriotismo, su dignidad, su interés y sus sen­
timientos para que se apresurase á conjurarlos; 

j y, si lio lo ha hecho, ó no está dispuesto á h a -  
j oerlo, hoy que la patria y  la sociedad estáp 
» amenazadas de las más tremendas y  pavorosas 

catástrofes, cúlpese á sí mismo, á su deplorable 
abandono, y su fatal inercia y  vergonzosa ab - 
j’eccion.

Los perturbadores del órden han sido siem­
pre, como lo son en la actualidad, los revolu­
cionarios, Jos que viven y medran á la sombra 
del liberalismo, cuya expresión más genuina y 
natural es la demagogia, ya se revista ó encu­
bra esta con el fastuoso bríllo del uniforme mi­
litar de algunos generales y jefes desleales y 
ambiciosos, ya con la toga del tribuno, ya con 
el modesto traje del obrero afiliado á las sectas 
impías y  á las sociedades niveladoras, ó con el 
haraposo y repugnante exterior del sicario ó 
del vagabundo, alquilado por mezquino precio 
para promover toda clase de conflictos, sedicio­
nes y  tumultos, por cuenta ajena.

Antes de la revolución de Setiembre los 
perturbadores del órden se disfrazaban con la 
máscara de progresistas, demócratas, liberales 
ó con otras denominaciones análogas; eran los 
descontentos, ios impacientes, los ambiciosos de 
poder y  de riquezas, que no podían resignar.se 
á estar alejados del Gobierno, y  que para sa­
ciar *u sed de mando ó para satisfacer su va­
nidad, vivían en perpétua conjuración, y  no te ­
mían rebelarse contra los poderes públicos y  
traer sobre la patria un abismo de desventuras.

Cuando, merced á aquella revolución insen­
sata se erigieron en poder la demagogia, el 
escepticismo y la e 'rrupcion política que la 
habían inspirado, como no era pesióle satisfiicer 
tantas ambiciones ni había posiciones elevadas 
y altos destinos para todos los descontentos, 
los burlados y los arrepentidos, que constituían 
la mayoría inmensa de los revolucionarios, se 
declararon en abierta oposición, reclamaron im­
periosamente el cumplimiento de solemnes y 
mentidas promesas, la aplicación inmediata de 
los principios disolventes que de consuno ha -  
bian proclamado para seducir al pueblo, y  para 
despertar los apetitos salvajes de la extraviada 
muchedumbre, y  bajo la aparente forma de ra­
dicales, de republicanos y de disidentes volvie­
ron á los antiguos hábitos y  se echaron á cons- 
fúrar, á extraviar las masas, á producir conflic­
tos, y  en una palabra, á ser lo que siempre ha­
bían sido: infatigables perturbadores del órden.

¿Quién es capaz de recordar las infinitas 
perturbaciones de todos géneros que han te ­
nido lugar en estos últimos cinco año.s de revo­
lución y de anarquía? No ha habido un solo día 
de paz, de sosiego y de verdadero órden en Es­
paña desde Setiembre de 1868 hasta boy. Guer­
ras, insurrecciones, pronuncramientos, ciudades 
bombardeadas, ¡meblos invadidos y saqueados, 
motines, asonadas, conflictos, manifestaciones 
tumultuosas y á veces armadas, atentados con­
tra la propiedad, escándalos inauditos contra la 
religión, catástrofes alarmas y conflictos s.in 
cuento: todo esto y más que esto nos han pro -  
porcionado los perturbadores del órden, ó sea 
los revolucionarios de todos matices, mientras 
el pueblo, el verdadero y sufrido pueblo gemía 
en el mayor desconsuelo y casi sin esperanza, 
víctima de tantos horrores y de tantos far -  
san tes.

Ahora les toca el turno á los intransigen­
tes ó los socialistas rojos y  los intemaciona­
listas.

Esos son ahora los eternos perturbadores del 
órdeu, y bien claramente ha aludido á ellos el 
gobernador de Madrid en el bando que tanto 
ha exasperádo á los federalistas disidentes. Pe­

ro no ^  porque sean ménos enemigos del órden 
los sociaüstas, los revolucionarios y  los impíos ó 
ateos quo bay en el Gobierno y en la mayoría 
de la Asamblea;, sino porque como estos ocupan 
el ¡loder, y los intransigentes lo codician paiu 
sí mismos y pretenden adquirirle fior loa me­
dios habituales á todos los revoluciouario.s, esto 
es, por la sorpresa ó por la fuerza, á ellos les to­
ca ahora conspirar, fraguar motines y organizar 
rebeliones, no .sólo coatí a el GoWerno sino 
contra la misma Asamblea, que hace pocos 
dias consideraban como la más legítima y fiel 
representación de la soberanía nacional; y por 
cierto que no ocultan sus propósitos de sobre­
ponerse á todos los poderes y prescindir de to ­
das las legalidades, incluso la que ellos han im­
puesto al país, porque ese ha sido, es y será el 
sistema de todos los revolucionarios, cualquiera 
que sea su matiz ó- procedencia, los cuales no 
respetan sus propia^ leyes, ni aplican sus prin­
cipios sino en cuanto conviene á sus miras inte­
resadas, ni han tenido ni tendrán jamás otra po­
lítica que la de tiranizar al verdadero pueblo 
cuando son poder, y  conspirar y  ag ita rá  las 
masas y perturbar incesantemente el órdeu 
cuando no tienen el monopolio exclusivo del 
presupuesto.

Tiene, pues, razón el Sr. Hidalgo Caballero 
al prevenirse contra los eternos enemigos del 
órden; pero tenga en cuenta por lo que pueda 
suceder, que no son los únicos perturbadores 
los intransigentes, y  que lo mismo que estos 
hacen para reemplazar al actual Gobierno, hau 
liecho y volverán á hacer, si pueden, todos los 
demás revolucionarios, blancos, negros,, rojo.s y 
do todos los colores conocidos.

E L  D E S Ó R D E N  O R D E N A D O
Bueno fuera que se suspendieran por algunos 

dias las representaciones bufas que se están dando 
en el salón de sesiones del Congreso, siquiera 
fuese con el objeto de que los representantes 
federales ensayasen sus papeles y  procurassa 
que hubiese más afinación en los cantábile.s; 
pues si continúan las funciones actuales con la 
misma compañía y con el usual desconcierto, 
es seguro que el mejor dia acabará como el ro­
sario de la aurora.

No consideramos fácil empresa hacer que 
los coros se ajusten al compás del maestro; pero 
como oyentes, aunque lejanos, hemos de anón -  
sejar que haya más armonía para que no nos 
desgarren los oidos sus disonancias. Porque 
¿cómo ha de ser posible que so consiga si cada 
uno se propone tirar por donde se le antoje, 
sin obedecer reglas, compás ni dirección al­
guna?

¡Dichosos federales! Se han propuesto crear 
el desórden y lo han conseguido. Quitaron la 
indisciplina del ejército, luego autorizaron la 
de.sobediencia á la ley, y la premiaron. ¿Qué 
mucho, pues, que hayan acabado por in tro la  - 
cir el desorden en la Asamblea, que ha tomado 
en ella carta de naturaleza?

La verdad es, que el desórden, como prin­
cipio de Gobierno, es una novedad muy en su 
lugar, tratándose de la república, que es tam - 
bien una novedad, y muy propia de una Asam­
blea que es un almacén de novedades. Paro hay 
novedades funestas, y  las que nos ha traído la 
república nos cuestan un ojo de la cara.

El órden e.s una antigualla. Los reacciona­
rios .sabian hacer órden; pero aquellos señores 
eran precisamente los antípodas de los re:)ubli- 
canos, de donde se infiere que si aquellos no.s 
traían el órden, los republicanos no pnedén 
traer más que el desorden.

Pero hay que hacer justicia á los federales: 
el desórden de que ahora gozamos tiene ciertos 
atractivos, cierto sabor que no todos los pala­
dares saben apreciar. Es un desorden ordenado, 
que #6 exhibe al público con ciertas formas y que 
tiene un reglamento: dígalo si no el bando del

cocina ó de la admiración que le causa el menor ges­
to de su hijo, nada le importa, nada existe para ella. 
Es lo que se llama una señora fastidiosa eti toda la 
tsxlension de la palabra; pero entre nosotros sea di- 
c ho, Clotilde, no me'ésíxmdró á irle al encuentro, por­
que podría comprometer mi naciente autoridad-. Fe­
lipe la quiere con delirio.

Mi Cuñada es una persona m uj melancólica que, 
si la vieses, te alacaria los nervios. Es alta, pálida, 
delgada; con su nariz aguileña y con süs ojos par­
dos, parece una águila que medita tristemente sobre 
las revoluciones de los Imperios. Por fortuna nunca 
dice esta boca es mia. En cuanto á Isabel, mi linda 
sobrina, es el tipo de la provinciana; mal ataviada, 
tímida, arrinconada, íntima amiga de la provecta Do­
rotea, hermana del Señor cura; no sabe nada, ni ha 
leído nada, no se atreve á levantar los ojos; tanta es 
su modestia. No se atreve á hablar: tanta es su hu­
mildad.

¿La ves..? No puedes figurarte lo que me fastidia, 
Y, sin embargo, si se vistiera bien, si se pusiera otra 
cosa en lugar del vestido de merino negro, del delan­
tal y pelerina ídem que lleva, estaría preciosa, muy 
preciosa. Su madre no la quita ojo y se conoce que la 
admira su silencio.

Por lo demás, yo apenas las veo: he obtenido de 
Felipe permiso para almorzar y comer en nuestras 
habitaciones, á las horas de París; figúrale que aquí 
comen á la una y cenan á las siete. Vamos; me hu­
biera puesto mala. A Dios gracias, mi buen marido 
ha tenido compasión de mí y nos sirven á las dos, 
como he dicho, en nuestro departamento.

Felipe me ha hecho arreglar unas habitaciones 
preciosas eu una casi separada de la Gii’iija. así no 
veo las vacas, que son tan foa.s; oigo á lo lejo.ssus 
bramidos y basta y sobra.

Se cm tinm ri.

Ayuntamiento de Madrid
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señor gobernador civi!, que no ba producido 
más que un resultado, y ha sido e o acer eu 
trar en vereda á los intransigentes que amena­
zaban liacer desórden pur sang, cuando lo que 
necesiUraos es desórden á la federal, es decir, 
que cada uno haga lo que quiera mientras no 
roce siquiera el codo de su compañero de fede­
ralismo Pero para los picaros carlistas no haya 
piedad, con ellos no se entienden las garantías 
individuales, cuya suspensión se votó ayer.

Anchos van á quedar los federales; para 
ellos libertad absoluta; para lo.s picaros reaccio­
narios la ley del palo y ¡viva la federal! Esto es 
lo que se llama entenderlo y saber vivir.

Nada falta ya. Para que el órden en el des­
órden sea completo, la mayoría ha conseguido 
por fin que el proyecto de suspensión de garan­
tías adquiera el carácter de ley. Ahora es nece­
sario que el Rey Pi quiera dar gusto á los vo­
luntarios federales que, según hemos oido, quie­
ren echar su cuarto á espadas, rogando al Go - 
bierno que mande salir de Madrid á las fuerzas 
del ejército, confiando á aquellos la conserva­
ción del órden en la capital de España.

Fuerza será dar gusto á estos buenos defen­
sores de la república, y entonces el termómetro 
del órden federal se elevará algunos grados, y 
produciendo de rechazo otro resultado, que no 
dejará de agradar á los propietarios de estable­
cimientos balnearios, cual es el deseo inmode­
rado que van á sentir todos los vecinos tímidos 
de la casi córte de España, de salir á respirar el 
aire ó el calor fuera de las tapias de Madrid. 
Sin embargo, no echen en olvido los miedosos 
que en todas partes cuecen habas, ó mejor, que 
eljórden federal reina en toda España.

L/V R E I N A  I S A B E L  E N  R O M A

Es muy interesante el siguiente relato que 
de la estancia de S. M. la Reina Isabel en Ro­
ma publica uno de nuestros colegas;

íEl miércoles último, después de la íieslu de San 
Juan, á la que asistió la Reina Isabel, en la basílica 
de Santa María la Mayor, salió de Roma paia Flo­
rencia la condesa de Toledc, acompañada de sus hi­
jas, llevando un recuerdo imperecedero de su visita 
á la Ciudad Eterna. Han sido, en efecto, dias suma­
mente gratos desde que la condesa de Girgenti, s* 
hija, salió á su encuentro en Bolonia y la recibieron 
en Roma, en nombre de Rio IX, el cardenal Barilliy 
monseñor Franchi, de quienes la augusta soberana 
de España tenia los mejores recuerdos. Habiendo 
mostrado Su Santidad vivos deseos de verla al mo­
mento, saben ya nuestros lectores que á las tres ho­
ras de haber llegado á Roma estaba ya en el Vatica­
no, donde la esperaban prelados y la Guardia noble. 
Tres cuartos de hora permaneció sola con Pió IX y 
la entrevista no pudo ser más cordial ni conmovedo­
ra. Desde este dia, ni uno solo ha pasado sin ver al 
Sumo Pontífice. Guando por no molestarlo la Reina 
no iba á visitarle, sabiendo Pió IX que estaba ó en 
San Pedm, orando ante el sepulcro de los Apóstoles, 
ó en el Museo de' Vaticano, acudía á saludarla, y por 
dos veces paseó en los jardines con la augusta via­
jera rodeado de su córte y de la Guardia noble. Tam­
bién han sido muy frecuentes, largas y satisfactorias 
sus conferencias con «1 cardenal Antonelli, ministro 
de Estado, á quien como al Padre Santo, la Augusta 
Señora llevó un lindo regalo. Pió IX, el dia que la 
Reina visitó San Pedro, los Museos del Vaticano, la 
fabrica de mosaicos y los jardines, puso á su dispo- 
sician su silla gestatoria y camareros del Papa con­
dujeron á la Reina Isabel cuando la rendía la fatiga.

S. M. ha querido verlo todo en Roma. El día 20 
estuvo en Santa María la Mayor, eu la basílica de 
San Pab o. en Santa María de Trunstevere. en San 
Pedro in vinculis, en el Coliseo, en el Foro romano, 
en el templo de Agrippa, y subió de rodillas, así como 
sus tijas, la Escala Sania, la misma" que subió el 
Señor en los días de su Pasión. Aquel mismo dia, 
muy de mañana, la Reina fué á oir misa en la mag­
nífica iglesia de Jesús. El general de la órdsn, m u­
chos sarcerdotes, y entre ellos el padre Gil, español 
tan conocido de los seminaristas nobles de Madrid, 
la esperaban á la puerta del templo ■ om'i ba sucedi­
do en cuantos ha visitado en Roma. Ka todos habla 
preparados reclinatorios para S. M. En las corlas 
horas que ha podido pasar en su hotel, plaza de Es­
paña, la afluencia de embajadores, d ; pihi-ipes de 
la Iglesia, prelados, generales de las órdenes, perso­
najes de la nobleza romana ha sido grande, no obs 
tente el incógnito que ha querido guardar la condesa 
de Toledo. Entre los españoles están la princesa de 
Drago, el duque de Ripalda y la marquesa de Javal- 
quinto, así como el general 3e los trinitarios, e.spa- 
ñoi también.

Nuestros lectores conocen ya las signlficaiivas 
palabras que en presencia del colegio de cardenales 
y de las diputaciones que fueron á felicitar al Santo 
Padre por el aniversario de su elevación al Pontifi­
cado, pronunció Pió IX pidiendo terminasen los 
males que afiigiau á su querida España, y las tribu­
laciones que afligen á la Reina Isabel. Después de 
esta demostración solemne, no puede ya dudar de 
cuáles son los sentimientos del Padre común de los 
líeles. Llevando su bondad hasta los últimos limites, 
quiso el domingo 22decir él mismo la santa misa, y 
por su propia mano presentar la comunión á la Rei­
na y á las infantas, á quienes confirmó también.

Igual recibimiento espera á la condesa de Tole­
do eu Viena, donde los emperadores de Austria han 
demostrado siempre al Príncipe Alfonso, su hijo, el 
más simpático cariño. Su madre ha retardado algu­
nos dias su viaje á la córte de Austria por dejar pa­
sasen ánles los exámenes fijados para 1 ° de Julio 
del jóven alumno de María Teresa, á fin de no dis­
traerlo de sus estudios. La precede el duque de 
Sesto, que ha salido ya de París con dirección á 
Viena »

Quien á hierro mata, á hierro muere.
Parece que hoy al presentarse los oficiales 

de la secretaría al señor general González, mi­
nistro de la Guerra del Rey Pí, ha tenido lugar 
una escena parecida á la representada por el ge­
neral Pierrard en el mismo sitio el dia I.” de 
Mayo último.

A consecuencia del discurso pronunciado 
por el ministro, han presentado su dimisión to- 
do.s los oficiales de la secretaría, con el secreta­
rio general á la cabeza, las que en el acto han 
sido admitidas, mandándoles retirarse á sus ca­
sas, ínterin son destinados al ejército del Norte.

Pocos momentos después y en un salón de 
la casa, parece se pronunciaban acalorados dis­
cursos, dando por muerta la república, entroni­
zada la reacción, y casL.. casi próximo á procla— 
nunrae al Príncipe Alfonso.

Ya vendrá, señores, ya vendrá, no hay que 
dudarlo; por lo pronto se han quedado ustedes 
sin destinos y sobre todo sin sueldos.

Justo es que todos los buenos republicanos 
Vayan alternando en cobrar del presupuesto.

Si para u.stedes ha muerto la república, en 
cambio para otros nace y váyase lo uno por lo 
otroi No siempre llueve á gusto de todos.

Para coronar la fiesta, el general González, 
del que dicen los que le conocen tiene un empu­
je  propio de un cabo de gastadores, debia revi­
sar por sí mismo los expedientes dslos dimi- 
sionaiiosy de los Sres. López Borreguero, '  u -  
ñez Cortés y Pernos, amilniido los tres empleos 
que á cada uno se han adjudicado en los meses 
de Mayo y Junio últimos.

Además, debe oi'eur por completo la casa, 
según la gráfica expresión del Sr. Echegaray, 
pues de otro modo, por buenas que sean sus

ideas, que lo dudamos, perderá por completo su 1 casi todos los revoltosos, y entre ellos los prm- 
tiempo y no conseguirá hacer nada de provecho. I cipales jefes de la insurrección, han sido entre-

' gados á los tribunales.
Dicha autoridad añade que, al empezar á 

comunicar esta noticia sacaban del Gobierno, 
donde estaba detenido para conducirlo á la 
cárcel, al presidente de la junta revolucionaria, 
y gente del pueblo, que se apercibió de ello, tra­
tó de arrancarlo de manos de les agentes de la 
autoridad para ejercer venganza eu él. Avisado 
el gobernador de lo que ocurría, alcanzó el co­
che en que iba Mingoranee, contuvo al pueblo 
con su presencia y llevó él mismo á la cárcel al 
preso, en medio de las aclamaciones de la mul­
titud.

Parece que la priiuei-a medida tomada por 
el Sr. González, como ministro de la Guerra, ha 
sido la separación del mando de un regimiento 
del Sr. Pernas, nombrando en su lugar al coro - 
nel O tal, que se encontraba de reemplazo en 
esta capital.

Tan reaccionaria medida, tomada sin el co­
nocimiento del secretario general, ni de los ofi­
ciales de la secretaría, es la que parece ha mo­
tivado las dimisiones, presentadas ya y admiti­
das, de todo el personal del ministerio.

La cosa no era para ménos, tratándose de un 
hermano y compañero de armas.

Anoche parece que debian reunirse los pri­
meros comandantes de los batallones de volun­
tarios.

Según hemos oido, el objeto de la reunión 
era acordar que se hiciese presente al Gobierno 
la necesidad de destinar los cuerpos do la guar­
nición de Madrid al teatro de la guerra.

En el caso de que la proposición no tenga 
mayoría entre los primeros comandantes, hay 
el propósito de convocar para esta noche á la 
oficialidad de todos los batallones, en la cual se 
cree tenga benévola acogida la idea de hacer 
salir de Madrid á la guarnición.

También se dice que la reciente llegada de 
varios cuerpos á Madrid ha excitado la suscep­
tibilidad de los voluntarios, que han visto en 
ello una prueba de desconfianza por parte del 
Gobierno, á quien se asegura tienen intención 
de manifestar que, si en efecto, no le inspiran 
confianza los batallones republicanos, los mande 
desarmar.

Sea de esto lo que quiera, la petición de los 
voluntarios de Madrid, si es cierta, está en 
perfecta armonía con la de los voluntarios de 
Málaga, Granada y Sevilla, y el Gobierno, que 
ha accedido gustoso á la salida de las tropas de 
estas capitales, procodieudo lógicamente, ten­
drá que seguir igual conducta con las de 
Madrid.

Podría objetarse que en Málaga, Granada y  
Sevilla han ocurido esceoas lamentables. iPero 
esto qué importa?

Si se repiten en Madrid, la. culpa no será 
del Gobierno, sino de los picaros instigadores 
do los eternos enemigos de la libertad, de los 
adversarios de la república.

Como este ha de ser el tema de los diarios 
federales si ocurre algún desmán, nos adelan­
tamos á exponerlo, para que no les coja de 
sorpresa á nuestros lectores.

Es de interés en estos momentos conocer 
los nombres de los diputados intransigentes que 
parecen dispuestos á seguir la política de a c ­
ción.

Hé aquí, según Leu JusticM Federal, la lis­
ta do los probados, de los consecuentes republi­
canos, que no olvidan en el poder las ideas que 
sustentaron en la oposición, y, por consigulen - 
te, los únicos que pueden servir de garantía 
para cimeutar sobre sólidas bases la república 
demociátii a federal;

«Agustí.— Plaza.—Barberá. — Colubí. — l^orres y 
Torres.—Gómez (D. Aniano).—Albarrau.—Guillen 
Flores.—Malo de Molina —Alcantú.—^'faíllet.—’io -  
molinos —Daufi.—GonzálezChermá.—Cabello déla 
Vega.—Haro.—Diuz Quintero —Calvez Arce.—Ola­
ve.—Montemayor.—Poveda Nougueron.—Navarrete. 
—Sánchez Yago.—Correa.—Santamaría ,iD. Emíg- 
dio).—Feliú.—Castellano.—Merino —Orense ^D. José 
María .—Tupia.—Cala.—̂ Fernandez. —SauvaIIe.--Ga- 
salduero.—Benitas.—Pierrard.—Alcoba.—Ruizy Ro­
yo.—Torre Mendieta.—Alfaro Jiménez.—Suldana.— 
Araus.—Palacios.—Cuesta Olay.—Total, 44.»

Esto-s son los nombres de los que el lunes 
votaron á favor de la enmienda al proyecto de 
suspensión de garantías presentada por el ciu­
dadano Cala. Además, otros varios que no to - 
marón parte en esa v'otacion parecen inclinados 
á seguir la política de retraimiento. Un colega 
calcula en 60 el número de todos ellos. Nos pa- 
reesn muchos. Veremos los que resultan en de­
finitiva.

El telégrafo de Roma dice que la Reina Isa­
bel había ofrecido al Padre Santo una bellísi­
ma cruz en brillantes y cuatro mil escudos 
para el dinero de San Pedro. La infanta Isabel 
había depositado una ofrenda de dos rail escu­
dos. El 26 llegaron á Florencia las angustas 
viajeras, que ahora están en Milán, para ir des­
pués á Venecia.

Según noticias recibidas ayer de París que 
nos han llenado de satis&ccion, lejos de ser 
cierto el fallecimiento del general Lersundi, 
este se halla tan aliviado que ha podido salir á 
paseo, y los médicos habían concebido grandés 
esperanzas de su curación. Lo celebramos con 
toda nuestra alma.

¿Qué tal será el estado del Tesoro, cuando, 
según parece, ayer hubo que cerrar el pago de 
las clases que cobran del Estado á la una y me­
dia, ] or falta de fondos? Excusamos decir que 
la mayor parte de las nóminas señaladas que­
daron sin satisfacer.

La Correspondencia decía anoche, que no 
se han suspendido los pagos, y  que boy segui­
rán satisfaciéndose los haberes de las clases pa­
sivas.

No lo dudamos; pero celebraremos que 
se interrumpa la operación como ayer.

precipitación y á la populachería con que las 
resuelve el Gobierno de España.»

Siguen los diarios franceses burlándose del 
Gobierno español. Un periódico independiente, 
que goza gran eré lito y es muy leído, La Líber- 
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pueblo de Madrid, no ha hecho demostración alguna^ 
el Sr. Pi y Margad no ha hablado, y no se nos sena a 
en ningún punto derterrilorio ningún coronel asê s 
nado por sus soldados. En cambio y P“ra que el n- 
terés no languidezca, el jefe carlista babal s na 
lado al cabecilla Fontova y otros dos oficiales, anun- 
ciándose más ejecuciones para fines

Estas palabras las comenta La Política La-
ropea en los siguientes términos;

«Es decir, que el desórden es tan inmenso que el 
dia qae pasa sin cometerse un crimen, ó una alevo- 
sia, ó una manifestación revolucionaria, u olrc ex­
ceso de cualquier clase, es un dia fausto que hay que 
marcar con piedra blanca.»

Ya hemos indicado que el conde de Arnim, 
embajador de Alemania, continuará en su pues­
to hasta que salga de Francia el último soldado
alemán. . - ,

Para entonces se piensa sustituirlo con mon- 
sieur de Manteuffel, simpático á los franceses; 
pero como el verdadero objeto aunque encu­
bierto, da esta combinación, es alejar de la cór­
te de Alemania y del Emperador al general 
Manteuffel, y este tiene gran número de ami­
gos en Berlín, es posible que fracasen los planes 
del príncipe de Bismark y sea otro peisonaje 
quien reemplace al conde de Arnim.
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No parece sino que se desean nuevos motivos 
de odio entre ambos países. Sin embargo, los 
actos que respecto á la evacuación del territorio 
y á la continuación del pagoda la contribución 
de guerra se verifican, son tan amigables como 
áutes eran; y no hay ciertamente motivo para 
otra cosa.

Dícesc que M. Gambetta, aprovechando las 
vacaciones de la Asamblea, fúensa hacer una ex­
cursión por el mediodía de Francia, visitando 
entre otras ciudades á Tolo.sa.

El general de Cissey, último ministro d é la  
Guerra, ha sido nombrado para mandar en jefe 
el ejército de Tours. El general Chanzy ya esta­
rá en su nuevo mando de la Argelia.

no

Es delicioso lo que pasa con el primer es -  
tablecimiento de crédito de la Nación, ó, sea el 
Banco de España.

Prescindiendo de la imposibilidad de cam­
biar billetes en la caja, pues ayer había dados 
números hasta el sábado; haciendo caso omiso 
de que una sola persona no pueda cambiar 
cantidad que exceda de 4,000 reales; y no 
queriendo hacernos eco de los rumores que cir­
culan, en nuestro concepto absurdos, de inteli­
gencia entre el Banco y casas de cambio para 
repartir lo que produce el descuento da billetes; 
prescindiendo de todo esto, repetimos, no pode­
mos ménos de censurar enérgicamente lo que 
sucede con el cango de billetes antiguos de o 00 
y 1,000 rs. por los modernos. '

Un solo empleado es el destinado á esta ope­
ración, y  los desdichados que van á cambial sus 
billetes tienen que 'esperar largo tiempo, des­
atendiendo sus ocupaciones.

Y no se diga que no es culpa del Banco; 
porque, si en vez de un empleado hubiera tres 
ó cuatro dedicados al canga de billetes, ésto se 
veiáficaria con. mayor prontitud, sin perjuicio 
de los interesados; pero, ya se ve, como el Banco 
no tiene ganancias no puede sobrecargar sus 
gastos con el pago de mayor número do em­
pleados para la que debiera ser una breve y 
sencilla operación.

El capitán general de las Provincias Vas­
congadas y Navarra ha remitido ayer ua des­
pacho desde Vitoria, participando que hoy por 
la tarde quedará restablecida la comunicación 
telegráfica, protegida por fuerza que lua salido 
ayer de allí escoltando á los viajeros y algunas 
armas hasta Miranda, con cuya fuerza se reti­
raron los destacamentos de Puebla y Naiiclares.

Manifiesta asimismo dicha autoridad mili­
tar que ha trasmitido á Pamplona, al general 
en jefe, la órden del ministro de la Guerra so­
bre el destino del batallón de Mendigorría, pues 
la columna Martínez no debe estar distante de 
aquella plaza, y termina diciendo que el grue­
so de la facción se dirige hácia Contrasta, mien­
tras el cabecilla Iturralde anda con su gente 
por Murguía.

Los misterios del pequeño conciliábulo veri­
ficado por unos cincuenta individuos del Ayun­
tamiento de París se hicieron públicos en la se­
sión celebrada el 24 por la corporación m uni- 
cipal.

En el conciliábulo á que nos referimos, el 
partido radical, al que pertenecían todos los in­
dividuos que asistieron, propuso qua la ciudad 
de París llevase luto por el auto de prisión de­
cretado contra M. Ranc, acordándose además no 
conceder crédito alguno para la recepción del 
Shah de Persia.

En la sesión pública del 24 se anuló el acuer­
do de los radicales, y se resolvió la concesiop 
de un crédito ilimitado para recibir al soberano 
de Persia.

Parece que se lia renunciado por completo 
á dos de las famosas leyes constitucionales de 
M. Thiers; la relativa á la creación de una se­
gunda Cámara y la de trasmisión de poderes, 
pues el Gobierno francés ba declarado de una 
manera formal que no quiere hacerlas suyas.

El martes 24 de Junio hubo en Constanti— 
nopla una colisión entre los persas y la policía 
otomana, resultando muchos heridos de ámbas 
partes.

El lunes "debió salir M. Thiers para F ran - 
Ayer tarde se reunieron los diputados in-- queville, donde parece va á pasar un mes en el

palacio del conde Roger.transigentes, en número de 45, tm la sección 
tercera y acordaron no asistir por ahora á las 
sesiones y dar un manifiesto al país, expresan­
do las causas en que se funda su njsolucion. Ha 
presidido la sesión el Sr. D. José María Oren­
se, decano de la intransigencia.

Después de firmaRo el manifiesto, los in ­
transigentes marcharán á  sus provincias, con. 
objeto, parece, de hacer propaganda en contra 
del ministerio.

¿Para cuándo son las manifestaciones pací­
ficas?

El presidente de la república francesa ha 
recibido una carta del general prusiano Man — 
teuñel, anunciándole que tendría el honor de 
despedirse de él en Versalles en L>s primeros 
dias del mes de Julio, pues su misión en Fran­
cia debe terminar con la próxima evacuación 
del territorio francés por las tropas alemanas.

El órden continúa inalterable en la todavía 
capital da España. Laa autoridades y  la guar­
nición siguen velando por él y  la guarnición y 
los agentes de órden público desvelados tam­
bién de tanto velar.

Anoche se sintió el primer amago en la pla­
za de Santo Domingo y en la del Progreso, en 
las que sonaron algunos disparos, obligando á 
los vecinos honrados á tomar el camino del ho­
gar doméstico.

Afortunadamente, todo fué una broma de 
algunos aficionados á grandes emociones.

El brigadier Corbalan lia celebrado una la r­
ga conferencia con el señor ministro de la Guet - 
ra, suj oniéndose por algunos qué el resultado 
de ella seria su reposición en el cargo de secre - 
tario de la dire.'cion de Infantería.

Según parte de Sevilla, recibido en los cen - 
tros oficiales, se ha restable cido allí el órdei n 
por completo. Anuncia aquel gobernadot qu e

La profusión con que se ha concedido la Le­
gión de Honor, ha hecho que desmerezca la al­
ta  estima en que ántes se tenia esta condecora­
ción. Algunas veces se ba otorgado tan ligera­
mente, que ya ha habido que proponer por el 
gran Consejo de la órden, que se anulen diez 
gracias de esta especie, concedidas á personas 
que sin duda no tenían merecimientos para ob­
tenerla. Esta cuestión se ha llevado á la Asam­
blea, donde se ha pedido que en adelante sólo 
se conceda por servicios militares. Pero esta opi­
nión, como también la más radical aún de que 
se supriman las distinciones, no parece alean - 
zara fo tuna en la Asamblea, que adoptará el 
dictámen de la comisión reproduciendo las dis­
posiciones que habían caído en desuso limitan­
do el número de los individuos de la ó;den, y 
concediendo al gran Consejo de la misma,dere­
cho de veto en los casos de concesión ilegal que 
pudieran ocurrir.

La PoUtiot Europea dice á este propo­
sito; . . .

. Se parece esta mesura y este juicio con que
la república francesa trata las cuestiones, á la

En su guerra contra la Iglesia católica, no se 
detiene la Alemania, ni en lo relativo á su pro­
pio país, ni en sus amenazas á  otras Naciones. 
Ya en uno de nuestros anteriores números ci­
tábamos lo que respecto á Francia había ii^ i- 
cado M. de Bismark. Ahora, con motivo de ha­
ber dicho la prensa católica belga que la propa­
ganda alemana podría detenerse, acaso por 
una revolución que estallase en Berlín, contes­
tan los periódicos alemanes, que ntales palabras 
y tales deseos no serian en todo caso favorables 
á los intereses de la Bélgica, a la que, si son esos 
los sentimientos de su Gobierno y del pueblo 
belga, habría que considerar por la Alemania, • 
no como un país neutral, sino como un Estado
enemigo.»

Hé ahí una frase que parece por el momen­
to de poca importancia, y que, andando el 
tiempo, podrá invocarse para fines descabe­
llados.

Según los datos que llegan al ministerio de 
lo Interior de Francia, los manejos revoluciona­
rios para generalizar las huelgas, son cada vez 
más eficaces. El ministro del ramo ha pedido 
antecedentes precisos sobre la marcha de este 
asunto, que si tomase proporciones, pudiera 
traer graves consecuencias.

Se cree que los jefes de la izquierda de la 
Asamblea miran con cierta simpatía esos suco­
sos, porque pueden servir de preparación para 
las elecciones futuras.

El príncipe Napoleón, con cuya permanen­
cia en Francia tanto han especulado ciertos 
periódicos, durante su corta estancia en la ca­
pital, ha llegado ya á Milán para reunirse con 
su esposa.

------ -— --------------------------

Se asegura que el Gobierno francés, ántes 
de proceder á las elecciones complementarias do 
la Asamblea, se tomará todos los plazos legales 
de que puede disponer.

Ya está oficialmente avisada la llegada á 
París del virey de Egipto. Vendrá en los pri­
meros dias de Julio, visitará al Shah de Persia, 
y  después pasará á Vichy, donde habitará en 
el pabellón que fué de Napoleón III.

El administradór del periódico Le Rappel 
ha sido arrestado por acusársele de haber for­
mado parte de la Commune de París. Se dice 
que, en efecto,fué individuo de aquella corpo­
ración, aunque presentó su dimisión al mismo 
tiem po que M. Ranc.

Un telégrama de Penang, focha 26 del {ca­
sado, anuncia que allí circulaba el rumor de que 
estaba próximo á concluirse un arreglo pacífico 
con los atchinos.

Un despacho de Constantinopla, recibido 
en Penang, aseguraba que doce buques de guer­
ra otomanos debia salir de Suez para Aden; 
pero la noticia no ha tenido confirmación.

Eu las elecciones complementarias que se 
han hecho estos dias en Holanda, el partido li­
beral ha salido derrotado. Parece que ha perdi­
do tres puestos en la Cámara, y uno de ellos 
correspondiente á la representación de Aras- 
terdam.

La Asamblea de Versalles continúa ocupada 
en la discusion.de la ley municipal. Como en­
vuelve cuestiones de grande interés, la discusión 
ha tomado vastas proporciones desde el primer 
momento, y se cree que la ley no podrá quedar 
aprobada ántes de que la Asamblea prorogue 
sus sesiones.

Se desmienten los rumores que, fundados 
en la &lta de asistencia á los últimos consejos 
de ministros, circulaban por la Bolsa de París, 
atribuyendo á M. Magne, ministro de Hacien­
da de Francia, la intención de retirarse. La fal­
ta de salud ha sido únicamente la causa de 
no haber asistido M. Magne á los consejos, sin 
que abrigue la menor ideá de abandonar la car­
tera.

Parece definitivamente acordado que la 
Asamblea francesa se separará para el 15 de J u ­
lio. Hay algunos que quisieran discutir ántes 
la ley municipal y  la ley de organización del 
ejército; pero no habrá tiempo, ni probable­
mente número de diputados para estas discu • 
siones.

Sin embargo, se atribuye á M . Dufaure el 
propósito de pedir muy en breve que se discu - 
tan los proyectos constitucionales que presentó 
el Gabinete de que formó parte bajo la presi - 
dencia de Mr. Thiers. Nos parece que aun cuan­
do la jjeticiou se haga, no tendrá éxito en la 
Asamblea.

El lenguaje de lo.s periódicos alemanes con­
tinúa siendo el mismo, respecto á la  Francia.

Las noticias de Marruecos afirman que la 
cosecha del presente año es la mayor que se ha 
conocido de más de sesenta años á esta parte. 
Los sobrantes de granos en el país serán de tan­
ta consideración, que la exportación para Eu­
ropa á precios moderados, sobrepujará aun a 
las más lisonjeras esperanzas. Por consiguiente, 
el litoral de Andalucía, Francia y muchos otros 
puntos, podrán tener el pan bien barato en el 
presente año.

—  f-»
Según el Ordre del 26, el dia anterior había 

circulado en París el ru uor de que el Empera­
dor de Alemania estaba decidido á abdicar en 
favor de su hijo el príncipe Federico.

El diario bonapartista no sale garante déla 
exactitud de la noticia, y  á nuestro juicio hace 
bien, porque de ser cierta, algo habrían dicho el 
telégrafo ó la prensa alemana.

El 26 del pasado llegó á Viena la Empera­
triz Augusta, acompañada del Emperador de 
Austria que salió á esperarla hasta Poelten.

En la estación fué recibida por la Empera­
triz de Austria, el Príncipe Imperial, todos los 
Archiduques, el Príncipe de Rumania, los altos 
funcionarios de la córte, la embajada alemana 
y la de Wurtemberg. Sus majestades se dirigie­
ron ininediatamente al palacio de Schoembrunn, 
siendo calorosa y respetuosamente aclamados 
por la m ultitud. ----- -----------------

Según anuncia la Correspondencia provin­
cial de Berliu, la salud del Emperador Guiller­
mo hace rápidos progresos, debiendo salir para 
Ems el 5 del corriente.

Por su parte el príncipe de Bismark ha 
debida llegar ya á Varzin.

Anoes de que se pusiese á discusión el pro­
yecto de ley de suspensión de garantías consti­
tucionales, el Diario de Barcelona publicó el 
oportuno artículo que á continuación inserta­
rnos casi en su integridad.

Dice así;
S U S P E N S I O N  D E  G A R A N T I A S

El partido republicano español, ántes y después ~ 
de la revolución de Setiembre, ha acusado á los par­
tidos monárquicos constitucionales de liaber des­
acreditado el sistema representativo, de haber des­
moralizado al país, de haber hecho imposible á la 
formación de costumbres políticas por la inconse­
cuencia de su conducta, liija de su falta de fijeza en 
los principios.

Los doctores de ia escuela aprovecharon la oca­
sión para repetir que los partidos medios, los parti­
dos doctrinarios, es decir, todos los partidos monár­
quicos por un vicio de doctrina, eran impotentes para 
dominar las situaciones anormales sin salirse de la 
legalidad normal. Sólo el partido democrático poseía 
la fórmula única aplicable á todos los tiempos, á to­
dos los pueblos, á todas las razas, á todas las latitu­
des, á todas las circunstancias.

Las libertades individuales pora la escuela demo­
crática son derechos naturales, derechos inherentes 
á la personalidad humana, y por lo tanto son absolu­
tos é ilegislables, anteriores y superiores á toda ley. 
Según la misma doctrina, lo que la ley no dio no tie­
ne poder para quitarlo: ni la rnayoría, ni la totalidad 
de los ciudadanos monos uno pueden quitar á ese 
individuo uno solo de sus derechos, una sola de sus 
libertades.

De esos principios absolutos, inflexibles, nacía la 
superioridad dé la doctrina democrática sobre la de 
los demás partidos, que habían de atemperar los su­
yos á las sxigencias de los tiempos: de ellos emana­
ban aquellas fórmulas sentenciosas, aquellos aforis­
mos que han sido como el evangelio popular del par­
tido y que, si no temiéramos que se nos tachara da 
irrespetuosos, diriamos que fueron el cabo para 
atraerse á las masas, á las que se exaltaba con «los 
males que hace la libertad con la libertad se cura»— 
«sálvense los principios y piérdanse las co'onias,» 
eccétera, etc.

Los monárquicos observaban (hasta los partida ■ 
ríos de los derechos individuales que no era posible 
aplicar en circunstancias anormales, en casos de re­
belión ó de guerra, los preceptos legales del estalo 
normal, y algunos, el Sr. Rivero, por ejemplo, «1 
discutirse la ley de órden público, argumentaban 
con el ejemplo de Inglaterra, cuando la rebelión de 
Irlanda, y el de los Estados Unidos, cuando la guor 
ra de separación sostenida por los del Sud; pero los 
republicanos no se daban por convencidos, c insis­
tían en que «en ningún caso y bajo pretexto alguno» 
se podía atentar á las libertades individuales.

Su argumentación eu el terreno práctico, era la 
siguiente: «O el país está con el Gobierno o contra el 
Gobierno: si lo primero, la rebelión da un partido no 
vale nada y nada significa, puesto que un Gobierno 
siempre tiene medios para luchar con ventaja, y 
cuando está á su lado la opinión pública, que es la 
más poderosa de todas las fuerzas, la rebelión inuore 
aplastada ó por asfixia; si b  segundo, el Gobierno 
necesitará apelar á las medidas extraordinarias, á la 
dictadura, pero entonces es un poder tiránico, un 
poder usurpador, y no se salvará á pesar de todas las 
arbitrariedades, porque el derecho le la fuerza es 
siempre impotente contra la fuerza del derecho » 

Imbuido en estas ideas el partido republicano, 
sOBsuvo 611 las Górles Constituyentes de Jo68 la doc­
trina contraria á la suspensión de garantías según 
recordamos en un artículo, publicado en 6 de Abril 
último, que lleva el mismo título que e presente, y 
vamos á reproducir en su parle más esencial. Decía­
mos en la citada fecha: ,

«El proírrama de La lUscmion ha silo conslanU- 
menle proclamado por los republicanos españoles 
desde la aparición de dicho periódico hasta la revo­
lución de Setiembre; y á su influencia se dabf 1® con • 
versión de aquel programa en título I del Código ae 
1869, reconocido por dicho partido como la tóo a os
sus derechos y la expresión genuina deesas doarmas.

En este punto estuvieron de a uerde 
los que lomaron parle en la “ „„esl1on de sidigo! pero disintieron alpresentarse la cuestión de si
al p¿der de la soberanía popidar f
limitar los derechos indivi w
penderlos tém poraIm en^^o. ggP poder: declarados 
faron ni un “P^fv^ el prin-
naturales los fotos é ilimilabics, anteriores y
cip iodequesoybsolaw  lógico, es incuestionable, 
superiores a toda j ¿ p „i poder humano, que

SV.»™ s .
temporalmente^ opinaron que—temporalmente,
O. “  üucl^exceícionales y con las precaucio- 
nP«Tph¡daf-era posible y era conveniente suspender 
aquellos pretiosos derechos, y asi lo consignaron en 

:3l^de la ley fundamental.

T

j
A

® ®AÍÍ-culirse e'ste artículo, se presenUronen pug- 
V fren"® á Rente las dos doctrinas: la de los mo- 

nárquicos y la de los republicanos.
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Los primeros decian en el va citado artículo; «Las 
garantías consignadas en los a*rtículos 2.°, 5° y  6.° y 
párrafos primero, segundo y tercero del 17, no podrán 
suspenderse en toda la monarquía ó en parle de ella, 
sino temporalmente y por medio de una ley, cuando 
así lo exija la seguridad del Estado en circunstancias 
extraordinarias.»

A esta pretensión los republicanos opusieron su 
constante doctrina sobre punto tan fundamental, pi­
diendo que dicho artículo se redactara en estos ter- 
tinos: «Las garantías consignadas eh los artículos an­
teriores fio podrán SMpenderse en ningún caso y bajo 
pretexto alguno.

El funcionario^público que contraviniere lo dis­
puesto en este artículo, incurrirá en la pena de inha­
bilidad perpetua para ejercer cargos públicos y pago 
de dañosy perjuicios.»

Esta proposición iba firmada por los Sres. José T. 
Ameller, Estanislao Figueras, José María de Orense, 
Santiago Soler y Plá, Federico Caro, Pedro Cavmó y 
Bascos, Adolfo de la Rosa, y el Sr. Ameller, al de­
fenderla, dijo: «Es decir, señores, que cuando se 
ponga en practica este artículo (el 31) casi todas las 
garantías se habrán suspendido, pues entonces cual­
quier español podrá ser preso sin motivo, podrá cual­
quiera autoridad arbitrariamente entrar en el domi­
cilio del ciu ládano, no habrá derecho para emitir li­
bremente las ideas, no habrá dere; ho de reunión ni 
de asociación, no existirá, en fin, ninguno de los de­
rechos que debe gozar el hombre...

«Yo extraño, señores, y en efecto es muy extraño, 
que en una Constitución que se dice basada en el pro • 
grama democrático se consigue esto Mingun Gobier­
no en un país libre puede tener esas facultades, an 
un país donde haya leyes y existan tribunales que las 
hagan cumplir y respetar. El Gobierno es el adminis­
trador do los intereses de la Nación. El Gobierno debe 
velar por la honra y la tranquilidad del país; pero ja ­
más ponlJ ser el juez, y mucho menos el verdugo de 
sus administrados...

jTodos los que son verdaderamente liberales, cono­
cen los males que pueden pesar sobre el país con la 
suspensión de las garantías, y estoy seguro que vo­
tarán mi enmienda. Es necesario que consideremos 
que al levantarnos en Setiembre, al derrocar el tro­
no, lo hicimos para ser libres del todo; no libres á 
medias: pues bien, quedando en la G^mslitucion este 
artículo tal como está, nadie duda que seria una ar­
ma grande en manos del Gobierno para suspender la 
libertad.

»Es necesario que demos un ejemplo, no sólo á. 
las Naciones presentes que nos contemplan, sino á 
las generaciones venideras, derribando caducas ins­
tituciones y estableciendo un nuevo orden de cosas 
que asegure para siempre la libertad; así nos admi­
rarán y nos imitarán más larde.»

Desechada esta proposición, los republicanos no 
desistieron aún de su empaño, no ya de triunfar, 
pues que esto les era impbsibla; pero sí de protestar 
contra el derecho de suspensión de garantías, por ser 
punto capital de su doctrina el que se debatía. A este 
fin se presentó una nueva enmienda, concebida en 
estos términos: «La Constitución no podrá ser sus­
pendida ni en todo ni en parte.» :

Esta enmienda iba firmada por los Sres. Ramón 
Castejon, Federico Caro, Josa Ignacio Lloreus, Fran­
cisco Suñer y Capdevila, José María Orense, Lnis del 
Rio, Federico Rubio. —El Sr. Del Rio, al defender 
esta enmienda, entre otras cosas dijo:

«Señores, yo creo que la esencia, digámoslo así, 
lo mas radical y profundo de la revolución de Se­
tiembre, es la proclamación de los derechos indivi­
duales como anteriores y superiores á la ley, como 
absolutos, como ilegislables. Y esto, señores, nos lo 
ha dicho el ilustre presidente de esta Cámara en uno 
de sus discursos; porqhe efectivamente, en los pue­
blos en que los derechos individuales no están per­
fectamente garantidos, es absolutamente imposible 
la libertad.......................................................................

»Kstá, pues, probado, que ese principio del salus 
popvM suprema lex esto, que es el que se invoca en 
el art. 31 del proyecto de Constitución para violarla, 
para suspenuerfa, es un principio falso, completa­
mente falso, y que la utilidad común jamás puede 
sancionar ninguna clase de alentado contra los de­
rechos individuales, jamás puede autorizar que se 
violen bajo ningún pretexto esos derechos impres­
criptibles del hombre.................................................»

Esta enmienda, así defendida, fuó desechada por 
la mayoría monárquica; y votaron á favor de ella, 
onlre otros, losS es. Salvany, Serraclara, Solery Plá, 
Chao, Pi y Margall Castelar, Orense, Suñer y Capde­
vila, Soriíí, Figueras y Tutau.

De lo que acabamos de recordar textualmente, re­
sulta claro, evidente y razonado, que el partido re­
publicano en la Cámara, cuando ocupaba los bancos 
de la oposición, cuando no era poder, opinaba que las 
garant&s constitucionales, que lós derechos indivi­
duales, no pueden suspenderse en ningún caso y bajo 
pretexto alguno.

En presencia de estas opiniones constantes, de 
estos actos solemnes del partido republicano español, 
se nos presenta el siguiente dilema; «ó el partido re­
publicano cambia de pr ncipios y de conducta al pa­
sar de la oposición al poder, ó no son republicanos 
los que pidan y consientan hoy la suspensión de ga­
rantías que ayer anatematizaron en los términos que 
acabamos de recordar.»

Olvidando todo esto, el presidente del poder eje­
cutivo, el consecuente é inflexible Sr. Pí y Margall, 
que votó aquel as proposiciones, propone la suspen­
sión de garantías con aplauso de muchos de los que 
volaron que no pueden suspenderse en ningún caso ni 
bajó ningún pretexto.

No aplicarejnos nosotros á esos señores la acusa­
ción, asaz materialista, que ellos aplicaron á los pro­
gresistas cuando les motejaban de que pensaban con 
el estómago, puesto que las opiniones que profesaban 
cuando comían eran muv distintas y hasta opuestas 
de las que predicaban estando en ayunas. El asunto 
es más importante y so eleva á mayor altura dé lo 
que ellos le coloraron.

Si inmoralidad hay en que los partidos medios no 
apliquen en el poder los principios que proclamaron 
en la oposición, osa inmoralidad crece de punto cuan­
do se treta de,partidos radicales.que profesan princi­
pios absolutos; en este caso, no hay más que confe­
sar el error, mostrarse arrepentido ó arrojar cínica- 
merde la careta y declarar al país que se le ha hecho 
vítima de una mistificación, que se le ha prometido 
lo que no se le podía cumplir.

Esto no obstará (hasta tal punto se ha pervertido 
el sentido moral) para uue hoy voten unánimemente 
la suspensión de garantías los que ayer votaron que 
no'se podían suspender eu ningún caso y bajo pre­
texto alguno; pero recuerden lo que dijo su correli­
gionario el Sr. Del Rio al defender la segurida de las 
enmiendas citadas: «las dictaduras casi siempre se 
escapan de las manos del que las pide y van á parar 
á las de sus enemigos -> Se concederá con gozo para 
aplicarla á los partidos monárquicos, pero mañana 
se la aplicarán con más saña unos á otros los parti­
dos republicanos que, al nacer, se profesan ya un 
odio mortal. Las víctimas del odio to'mau cadena: 
los monárquicos arrastran á los girondinos, los gi­
rondinos á los heberlistas, los heoertistas á los dan- 
lonistas, los íautonislas á los robespierrislas. Silos 
republicanos españoles son bastante débiles para des­
preciar esta advertencia que les da la historia, de se­
guro no serán bastante fuertes para sustraerse á es­
ta ley fatal de las pasiones humanas. Esperamos la 
sanción de los hechos.

J. Mané y Flaquer.

R E L A C I O N
DE IX)S INDIVÍDUOS OUr  h a \  SIDO nKCOMPESSADOS POR 

EL MINISTERIO DR I.A GUERRA POR SUR SERVICIOS i. 
LA REPÚBLICA.

A D. Ramón Deanos y PejguJa, teniente retirado 
de raballería, se le ha concedido la vuelta al servi- 
ciojeon |ei empleo de capitán y grado de comandan­
te con destino á estados mayores de plaza.

A D, Miguel Lázaro y Saez, comandante gra­
duado, capitán de caballería, el empleo de coman­
dante en permuta de una cruz del Mé rito militar 
blanca.

.A. D Mariano de Creeft y Mardeu, teniente de 
caballería retirado, se le ha concedido la vuelta al 
Bervicio cou el empleo de comandante.

A D. N. N ., alférez de cuerpos francos y sargen­
to que filé del ejército, se le ha vuelto «1 servicio 
con el empleo de capitán de infantería, por haber 
estado en pr sidio á consecuencia de la sublevación 
de ülivenza en 18.é9 y por haber tomado parle en 
la de 1866.

A D. Antonio Antón Moya, se ignora si es mili-

tar ó paisano, el empleo de coronel de inlántería,
A D. Fructuoso Martínez y Martínez, en igual 

caso que el anterior, ha obtenido el empleo de capi 
tan de infantería.

A D. Nicolás Tabeada y Azpitaceta, paisano, el 
empleo de allerez de infantería, en atención á los 
servicios de su padre el brigadier del mismo apellido 
en favor de la república.

A D. Manuel Melendro y García, teniente gradua­
do, alférez de infantería, el empleo de teniente.

A D. Adolfo Pierraady Gamboa, 'enienle gradua­
do, alférez de infantería, el empleo de teaienle.

A D. Julián Chacel y García, teniente de infan­
tería, el empleo de capitón para el ejército de la isla 
de Cuba.

A D. Angel 'Vallejoy Hernández, comandante de 
estados mayores de plaza, el empleo de teniente coro­
nel con la antigüedad de 29 de Setiembre de 1868.

A p . Celedonio Salto y Huelves, teniente gradua­
do, alférez de infauteria, el grado de capitón.

A D. Manuel Hurtado y Martínez, comandante 
de infantería, el empleo de* teniente coronel.

A p . Eduardo López Carrafa, secretario general 
del ministerio de la 'Guerra, se le declara que tiene 
derecho al empleo de capitón por el decreto de 10 de 
Octubre de 1868, y al empleo de comandante por el 
decreto de 3 de Diciembre del mismo año.

(Se continuará.

Tenemos noticias de lo ocurrido en Vimbodí el sá­
bado último: el suceso viene á aumentar el catálogo 
de los que se deben á la relajación en que se halla la 
disciplina militar. Parece que la com ^ñía de tropa 
que custodió armas al indicado pueblo se entregó á 
excesos de muy mal género, amenazando de muerte 
al oficial que la mandaba, é insultando á los paisa 
nos en términos que ios voluntarios se vieron preci­
sados á tomar las armas para contener á los soldados 
en vista de que los medios persuasivos uo produje­
ron resultados satisfactorios y trabóse una lucha en­
tre ambas fuerzas de la que resultórou algunos sol­
dados y un voluntario heridos, logrando por fin los 
republicanos desarmar á la tropa.

De nuestro apreciable colega S I  Comercio de Cá­
diz tomamos los siguientes párrafos, referentes á lo 
ocurrido en Sanlúcar de Rarrameda:

«Todo el día de ayer (l.°) han corrido eu Cádiz no­
ticias alamantes de San'úcar de Barrameda. Ofi­
cialmente nada se ha dicho al público, 111 nosotros 
tenemos carias de aquella ciudad que nos enteren de 
lo que haya ocurrido; pero se habla de que el pue­
blo está en plena revolución y hasta de haberse for­
mado barricadas, lo cual supondría que los amotina­
dos encontraban resistencia, tal vez porque haya en 
Sanlúcar alguna fuerza de Guardia civil ó de cara­
bineros que urge desarmará arrojar de la población, 
como se ha hecho en Málága, eh Granada y en Se­
villa, y se irá haciendo en todas partes, si Dios no 
lo remedia, que Dios solamente puede poner reme^ 
dio á tanta anarquía, no habiendo como no hay Go­
bierno que sostenga la especie de órden que cabe ó 
debiera caber en unasituac on republicana.

Cuéntase también que los padres escolapios, res­
petados siempre por todos los partidos y por todas las 
revoluciones, en debido homenaje á su altísima mi­
sión, completamente extraña á la política, han sido 
objeto en Sanlúcar de las iras populares. 'Unos dicen 
que han tenido que esconderse: «tros que se han fu­
gado, y algunos que se les ha puesto presos para 
ofrecer de este modo la posible seguridad á sus per­
sonas En lo que lodos convienen es en que el cole­
gio se halla de hecho cerrado.»

Y más adelante añade estas noticias el citado co­
lega:

«Cerca de la una de la madrugada recibimos ano­
che una carta de Sanlúcar que tenemos que dejar 
para mañana. Además de los padres escolapios, han 
sido desalojadas de su convento las monjas de Ma­
dre de Dios. No ha habido desgracias personales.»

Todas las frases nos parecen demasiado suaves 
]iara condenar como se merece ese furor de impie­
dad que se ha apoderado de nuestros revoluciona­
rios y que no es más sino el delirio de la locura, que 
los lleva á.precipitarse eu el abismo.

Dícese que en la provincia de Tarragona se trató 
de organizar tantas columnas de tropa regular, com­
puesta de 600 hombres cada una, cuantos son los dis­
tritos judiciales.

Esté plan es obra, al parecer, del Sr. Arrando.

El Ayuntamiento de San Feliú del Llobregat sê  
ha declarado soberano y autónomo de fí mismo, así 
como al pueblo que representó .

Ya tenemos, pues, uu Estado de 400 vecinos. Es­
peramos que Santa Eugenia haga lo propio y esla- 
blezea sus aduaaas etc , superando de lo que ha 
hecho San Feliú d» Llobregat. ¡Cuánta ridiculezl

De una correspondencia de Vich de fecha 24, que 
publica La Imp mta, copiamos lo que sigue:

«Ayer venia de Granollers, junto con cuatro com­
pañías de Béjar, una de francos de esta, las cuales 
conducían armas y municiones, las que llegaron, se­
gún parecía, sin novedad; más á las tres horas de su 
llegada, el señor comandante militar recibió la noti­
cia de que en el pueblo de Tona se habían muerto 
dos labradores, y los matadores debían ser de la 
columna que por allá habla pasado. a 1 momento de 
tener noticia de lo ocurrido los señores jefes del 
batallón francos D. Miguel Salvans y D. Miguel 
Bassa, procuraron indagar, resultan lo sospechas en 
dos iodivíduos que llegaron á esta más tarde que la 
fuerza, los que pusieron presos al momento, y se les 
tomaron las correspondientes declaraciones, resul­
tando ser uno de los dos el asesino de las dos vícti­
mas, que por estar los dos uno tan cerca de otro 
mató de un solo disparo.»

Sólo á la repúb.ica española se le hubiese ocur­
rido crear un ejército que diese estos resultados, que 
se harán increíbles á muchos de los que los lean.®

Las ideas disolventes de la Internacional trabajan 
también á la clase labradora de la huerta de Valen­
cia. El mes pasado hubo algún conato de huelga en­
tre los jornaleros de algunos pueblos del partido de 
Moneada. ,y ahora han formulado pretensiones exo’- 
bitantes, después ds una reunión que celebraron el 
domiugo último en la Alameda, varios arrendatarios 
del vecino pueblo de Burjasot, que piden reducción 
de ios arriendos á un tipo que sena la ruina de la 
propiedad. Uno de los,primeros propietarios á quien 
se ha preseutado esta pretensión es una de las per­
sonas más caracterizadas, ó la más caracterizada qui­
zás, del partido federal valenciano. •

Excusados son los comentarios.

Algunos diputados intransigentes asistieron ayer 
á la sesión del Congreso, presenciándola desde las tri­
bunas de ex-senadores y ex-diputódos.

Los sublevados de Sevilla dejaron en el Ayunta­
miento, al abandonar precipitadamente el local, un 
acta eu que acordaban imponer una contribución de 
seis millones de reales.

Ayer tarde á las dos debió salir de Pamplona para 
el campo de operaciones el general Nouvilas.

Parece que se trató de suprimir la escuela naval 
flotan le.

En el proyecto de ley autorizando al Gobierno para 
tomar medidas exlraai diñarías con motivo de la guer­
ra, han votado en contra ios diputados siguientes: 
Aicantú, Florez, Malo de Moliua, Sarda, García 
Ruiz, Correa, Labra, Regidor, Cuesta 01ai,-Payela, 
Romero Robledo, Figuera y Silvela, Sánchez Lago, 
Colubí y Ruiz Chamorro,

El ei-m inislro de Estado Sr. Muro y otros dipu­
tados, presentaron ayer una proposición para que se 
declaren urgentes los proyectos pendientes ya de dis­
cusión, y que se dediquen á esta cuatro horas diarias, 
daudo la preíerencia a los asuntos de carácter econó­
mico sobre los políticos.

res de Vitlarrobledo que pernoctó anteanoche en 
lUescas.

Según los partes telegráficos de la dirección de 
Correos y telégrafos, anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

Dice La Correspondencia de anoche:
«Ha quedado interceptada la comunicación entre 

Tolosa y Vitoria, pudieudose hacer la travesía sólo 
por Sau Sebastian, y con Duques mercantes hasta 
Santander. Hay detenidos en ambos puntos varios je­
fes y oüciales con perjuicio de. servicio. Es posible 
que se remedie este mai si á los vapores del Estado 
encargados del correo, se les ordena que trasporten 
á los individuos del ejercito.»

Hoy debe llegar á Madrid uu escuadrón de húM-

{Gaceta de ayer).
Por decreto de la presidencia del poder ejecutivo, 

de 30 ds Junio, se dispone que D. Eulogio González 
Iscar se encargue del ministerio déla Guerra, cesan­
do en el despacho interino de dicho ministerio el se­
cretario general del mismo D. Eduardo López Car- 
rala.

Por otros del ministerio de Gracia y Justicia, de 
24 de Junio, se indultó á Aniceto y Nicasio Deocon y 
Gastellot del testo de la pena de tres,, años de prisión 
correccional impuesta por la Audiencia de Zaragoza 
en causa sobre homieiaio; á Simón de la Pira y Her­
rero del resto de la pena de seis meses y un dia de 
prisión correccional impuesta por la Audiencia de 
Valladolid en causa sobre lesiones; y á Aniceto Agua­
do y otros de la tercera parte de la pena de 2'¿ meses 
de prisiou correccional impuesta por la Audiencia de 
este territorio en causa sobre disparo de un arma de 
fuego. ________^

Por otro decreto del ministerio de Hacienda, de 30 
de Junio, se admite á D. Tomás Rodríguez Pinilla la 
dimisión que ha presentado del cargo de secretario 
general del ministerio de Hucienda.

—Por otro de igual fecha se nombra secretario 
general del ministerio de Hacienda á D. José Ramón 
de Oya, segundo jefe de la dirección de Contabilidad 
é Intervención general de la Administración del Es­
tado.

Por el ministerio de la Gobernación se ordena 
con fecha l . 'd e  Junio, que se encarguen provisio­
nalmente del despacho de los asuntos de correos y 
telégrafos los respectivos jefes de las sec 'iones de di­
chas dependencias D. José de la Guardia y D. Ilde­
fonso Rojo y Alvarez.

En su sección de noticias publica la Gaceta las si­
guientes:

«El gobernador militar de Seo de Urgel participa 
que el cabecilla Tristóny ha sido bali lO en JJelo, 
ocasionándole 17 muerloá, dos prisioneros y muchos 
heridos.

—El capitón general de Zaragoza participa, con re­
ferencia á un aviso del alcalde de Cretas, que ayer 
pasó el cabecilla Segarra de Arnés con dirección á 
Beceile. La columna que estaba en Galaceite ha sa­
lido en su perse.'ucion.

Según telegrama del gobernador de Cádiz, en 
Sanlúcar hay completa tranquilidad: los diputados 
provinciales delegados participan que el pueblo está 
en el mejor sentido, y la poca Guardia civil que sa­
lió para dicho punto ha xuelto á sus órdenes. El al­
calde declinó en la junta revolucionaria. En su con­
secuencia la delegación nombrará el Ayuntamien­
to in terino. En el resto de la provincia completó tran­
quilidad.

—Ayer se ha presentado en San Román y Aguas 
(Huesca) una pequeña partida carlista, pidiendo 
160 raciones. Fuerzas militares hau salido en su per­
secución.

—Según telégrama del comandante general de 
Pamplona', la fuerza del Carrascal que dije á V. E. 
salía anteayer noche para Leoz y Úzquita ha sor­
prendido y hecho prisionero en este último punto al 
cabecilla Lerasu. La fuerza de la partida que manda­
ba ha tratado de rescatarlo, sosteniendo un pequeño 
encuentro, del que resultó un tirador gravemente 
herido é ignorando las pérdidas del enemigo. El ge­
neral en jefe continúa en esta.

—El gobernador de Sevilla participa hay completó 
tranquilidad, y que está preso el presidente de la jun­
tó revolucionaria M guel Mingorance.

En el Consejo de ministros celebrado ante­
anoche, el de Hacienda iió  cuenta á sus compa­
ñeros de algunos de sus proyectos, tratándose de 
la cuestión de Hacienda en general, y discutién­
dose los presupuestos de Ultrainar.

Según El Imparcial, el Gobierno se ocupó | 
además anteanoche por primera vez de una 
cuestión de suma importancia, y  sobre cuya re­
solución han de proceder detenidas discusiones

Algunos diputados de la minoría, que ante­
ayer se retiraron del Congreso, saldrán dentro 
de ])oco tiempo para sus respectivas provincias, 
con objeto de descansar de sus penosas tareas y 
de dar cuenta á sus electores de la mareha ma­
jestuosa que ha emprendido la lepública fede­
ral. Dichos diputados afirman que su retirada 
de las Córtes es una retirada de órden. La ma­
yoría por su parte espera que la ausencia de los 
intransigentes facilitará mucho la discusión del 
proyecto constitucional. Tutti contenti.

El Gobierno se propone reunir en Madrid 
un verdadero ejército, con el objeto tal vez de 
verificar algún simulacro. Además de los bata­
llones con que recientemente ha aumentado la 
guarnición de Madrid, piensa traer otras fuer - 
zas sacándolas del teatro de la guerra, donde 
por lo visto no hay necesidad de un personal 
tan numeroso.

Hoy sale de Tarragona el segundo ba­
tallón del regimiento de Iberia para incorporar­
se al primero, que actualmente se halla en Ma­
drid.

Los voluntarios de Sevilla y los de Málaga, 
que tantos sustos han ocasionado al Gobierno, 
son hoy su más poderoso sosten y le ofrecen su 
más decidido apoyo. A los de Málaga se les ha 
concedido seis cañones de ai ero; los de Sevilla 
tomaron do la .Maestranza los que necesitaban. 
Unos y otros’ee sienten ya fuertes y pueden 
brindar protección al Gobierno de la república, 
que padece una debilidad crónica.

Anteanoche se reunió el centro parlamentario inde­
pendiente, y la comisión encargada presentó las bases 
que han de discutirse. De éstas, unas se refieren á 
órden público, y las otras se dividen en bases cons­
titucionales, administrativas, económicas y sociales.

De hoy á mañana se celebrará otra reunión para 
concretar definitivamente algunos puntos de los que 
abrazan aquellas bases, y declarada urgente la discu­
sión de algunas reformas, serán las primeras que se 
discutan la abolición de la pena de muerte y la abo­
lición de la esclavitud.

El centro consultará también al Gobierno y á la 
derecha de la Cámara, lós acuerdos prévios de sus 
discusiones.

Dice La Iberia.
«No todos los federales han quedado satisfechos 

del acuerdo del Ayuntamiento disponiendo que la 
estatua ecuestre de Felipe III sea trasludada al alma­
cén de Villa, desde la plaza Mayor, donde se halla.

Multitud de hombres y mujeres se presentaron 
ayer tarde en la referida plaza queriendo oponerse á 
que la estátua desapareciera del sitio donde hace 
años se halla colocada. Los operarios encargados de 
apear la estatua continuaron en su tarea, sin embar­
go de la actitud y amenazas de una parle del público.

Decididamente la corporación municipal es la máa 
popular do Madrid y la que disfruta de mayores sim­
patías.

La Discusión opina que los intransigentes 
se pierden irremisiblemente ei no vuelven sus 
diputados al Congreso.

La Justicia Federal entona á consecuencia 
de la retirada de los diputados el siguiente 
himno:

«NOS HEMOS sa l v a d o .
Cuarenta diputados han dejado la Cámara Cons­

tituyente: hemos salvado la república; hemos salva­
do á España.

¡Gloria inmarcesible á la minoría federal!
¡Provincias españolas, regocijaos!
Por fin, se han realizado nuestros vaticinios.
Por fin, se han cumplido nuestros deseos.
Por fin, el loco... tenia razón.»
Esto que trascribimos en letra menuda lo 

publica La Justicia en gruesos caractóres y  á 
la cabeza de su número de ayer.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S
(Agenda Fahra.)

PARIS 1.* Julio.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 55,80.
El 5 por 100 id . , á 90,90.
El exterior español, á 20 1[8.
Consolidados ingleses, á 92 li4.
Bolsín.—El exterior español viejo, á 19 7¡8.
El interior id ., á 15 5j8.
PARIS 30 (retrasado).—S I  Diario Oficial publica 

los decretos nombrando al Sr. Gabriac representante 
de Francia en Atenas y al Sr. Target en el Haya.

CADIZ 30 retrasadoj.—Ha salido para la Habana 
el vapor correo Santander conduciendo 93 particula­
res, 33 oficialas del ejército y 139 soldados.

PARIS 1.* Julio.—El conde de Eu, hermano del 
conde,de París, sale hoy con dirección á Viena.

LONDRES 1.*— Ê1 periódico The Post dice que 
después de la loma de Khiva, el Gobierno ruso ha 
dado nuevas seguridades á Inglaterra de que la 
guerra que ha emprendido en Asia no tiene carác­
ter de conquistó, y que, por lo tanto, no es su inten­
ción conservar de una manera permanente el Khana­
to de Khiva.

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Julio 
de 1873.

PRESIDENCIA. DEL SR. SALMERON.

Abierta la sesión á las tres ycuarto, se lee y aprue­
ba el acta de la anterior.

El señor marqués de Santa Marta entretiene á 
los diputados, contándoles la historia de su adminis­
tración en el patrimonio de la Corona.

Asegura qua lo que en el dia de ayer se ha dicho, 
son calumnias nacidas en un estercolero.

K1 Sr. Navarrele empieza á explanar su interpe­
lación.

Dice que en los euatro meses que han pasado, 
ni se ha concluido con la religión oficial ni con la ti­
ranía que pesa sobre el obrero, ni las leyes que por 
todas partes oprimen á los ciudadanos españoles.

Examina la conducta seguida por los hombres 
más importantes del partido republicano en los cua­
tro primeros meses de república.

Acusa personalmente á cada uno de los minis­
tros: al de Hacienda, porque en vez de adoptar me­
didas revolucionarias pasaba las noches en buscar 
el baiiquaro ó el judio que habia de anticipar á cual­
quier precio dinero para vivir el dia siguiente .

Al ministro de Gracia y Justicia de aquella épo­
ca, porque todavía conserva el clero permanenta, el 
ejército permanente y la curia permanente; los tres 
pies del banquillo en que se da tormento á España.

Hace constar que todavía el látigo del- negrero 
azotaba las espaldas del esclavo.

Dice que el pueblo, que esperaba ver desaparecer 
todas las tiranías con el advenimiento de la repúbli­
ca, ha caído en la mayor desesperación al ver que 
los dias hau pasado y siguen las contribuciones, y 
sigue el obrero gimiendo bajo el propietario, y sigue 
el soldado sujeto á la disciplina, que le abruma á pe­
sar de las promesas.

Se extraña de que después de esto se diga todavía 
que hay sobra de república, cuando de lo qiis hay 
sobra es de bellas palabras.

Censura duramente al Gobierno porque no se han 
vendido las alhajas de los templos, los mismos tem­
plos y hasta las campanas '

Pronuncia algunas blasfemias que no queremos 
reproducir y que entusiasman á la mayoría.

Pide algunos momentos de descanso.
Se procede á la votación de la ley de suspensión 

de garantías.
Es aprobada por 173 votos contra 16.
Continúa el Sr. Navarrele.
Asegura que quiere arrancar de cuajo la moder­

na constitución del ejército.
Dice que la indisciplina del ejército de Cataluña 

es santa, porque está hecha en pro de la república 
federal.

Asegura que el ejército se salva únicamente en­
viando delegados de la Asamblea, que prediquen á 
los soldados las excelencias de la federal.

Sostiene que coutra los carlistas se debe emplear 
el hierro y el fuego; pero que contra los republica­
nos, aunque se levanten con las armas, no bay de­
recho para usar de rigor alguno.

Lamentó que el Sr. Estévanez haya dejado el 
banco azul, y asegura que con su salida del minis­
terio ha perdido el cuarto estado su penúltima espe­
ranza, y que muy en breve perderá la última con la 
salida del poder del Sr. Pí.

Advierte i  la mayoría del peligro que corre si­
guiendo la arrebatadora palabra del Sr. Castelar, aoon- 
sejándola que aplauda al artista y vuelva la cabeza 
al hombre de Estado.

Concluye diciendo que obrando de esta manera 
no necesitarán el perdón de Dios ni el olvido de la 
Iñstoria.

Grandes aplausos en la mayoría.
El Sr Suñer también aplaude.
El Sr. Romero Robledo pronuncia breves palabras 

para explicar por qué no ha podido explanar su in • 
terpelacion.

Contestando á una alusión, significó su deseo de 
que el presidente deL Consejo señalase el dia de ma­
ñana para su interpelación, diciendo de paso que el 
reglamento que regia hoy en el Congreso era análo­
go al de González Bravo, no pudiendo discutirse am­
pliamente ningún asunto.

El Sr. Pí aseguró que el Sr. Romero y Robledo 
podría tfsar mañana de la palabra, y contestó después 
al Sr. Navarrele, empezando por justificarla conduc­
ta del Gobierno al disolver la comisión permanente 
de las Córtes.

Dijo que si el Gobierno hubiese prescindido de la 
soberanía de las Córtes para plantear todas las refor­
mas, se habría coayeTlido en dictador, y qqe siendo 
este el tema prihcipal del discurso del Sr. Navarre­
le, no era extraña que los que como él opinaban con­
siderasen delraudadas sus esperanzas.

Juzgó improcedente el retraimiento de la minoría; 
y anadio que las Asambleas eran las encargadas de 
realizar todas las reformas.

El Sr. Pí analizó los principales argumentos de la 
interpelación, contestando a lodos, entre ellos el de 
la emisión de papel, que el Sr. Pí consideró fuoesla.

Aseguró que la salida del Sr. Estévanez no tenia 
importancia política, pues el programa del Gobierno 
seguía siendo hoy el mismo que cuando el Sr. Esté- 
vanez era ministro.

Negó el derecho de insurreoion cuando existían, 
como ahora, toda clase de libertades, y añadió que 
era preciso hacer entender al pueblo que debía doblar 
la cabeza al imperio de la justicia y de la ley, (Gran­
des aplausos.)

Repitió que la suspensión de garantías era sólo 
para las provincias en donde imperaban los carlistas, 
pero no contra los republicanos, á no ser que contra 
estos promoviesen una guerra civil.

Rogó por fin al Sr. Navarrele que influyese con 
sus compañeros para que abandonasen el retrai­
miento.

Se suspendió esta discusión y se entró en la ór 
den del dia, poniénüose á discusión el proyecto de ley 
sobre renovación de las obligaciones del Estado.

T O R O S
Quinta coiricla extraerdinaria do la temporada, verificada en 

esta capital el domingo 29 de Junio del alio de gracia 
de 1873 y. primero de la república.

El sábado anunció la empresa que no pudiéndose 
verificar, por causas imprevistas, de todos conocidas, 
la función de abono correspondiente al siguiente dia, 
se Labia dispuesto una gran corrida mixta do toros 
y novillos, que daria principio á las cinco de la tar­
de, lidiándose cuatro loros de puntas y ocho novillos 
embolados; terminando la fiesta con unos bonitos

fuegos artificiales, dirigidos por el Sr. Hernández.
Las causas de todos conocidas para no haber fun­

ción en dicho dia, eran la herida de Lagartijo y el 
encontrarse fuera Frascuelo con su cuadrilla y Chi­
corro con la de Rafael, para lidiar en estos dias en el 
Puerto y .lerez: en este último punto, por el amení­
simo estado de órden, paz y concierto en que se ha- 
llan, gracias á los intemacionalistas, no ha podido te­
ner efecto la corrida del 29. habiendo regresado á esta 
capital las cuadrillas el sábado por la noche, sin ave­
ria notable; pues si bien en la del 24 en Jerez fué 
cogido por el tercer toro el banderillero Antonio Be- 
jarano, de Córdoba, que trabajaba con Chicorro, re­
cibiendo una herida de consideración en la pierna de­
recha, no es de los muchachos de ninguna de las cua­
drillas que trabajan en esta.

Los toros eran dos de la ganadería de D. Pedro 
Varela, vecino de Madrid, y los otros dos de la de 
D. Francisco Remar, de Tarifa, con divisa azul tur­
quí y verde los primeros, y lila los segundos.

Figuraban como espadas Yietoriano Recatero (el 
Regaterillo) y Fernando Gómez (álias el Gallito me­
nor), desempeñando las funciones de sobresaliente 
José Feijóó, estando de tanda los picadores .Manuel 
Calderón y Julio Fernandez, y formando la gente de 
á pié Nicolás Baró, Mariano Antón, Angel Pastor, 
Vega y Pepin, que además de poner banderillas hacia 
de cachetero. >

A la hora en punto ocupó la presidencia el con­
cejal D. Francisco Gómez Arias, que ordenó el des­
pejo del redondel, el que se llevó á efecto con las for­
malidades de costumbre, saliendo acto continuo las 
cuadrillas á rendir el homenaje de sus respetos al 
señor presidente.

Colocado cada uno en su puesto y hecha la señal 
por los clarines y timbales, se presentó en el ruedo

Redondo, de la ganadería del Sr. Varela, retinto 
castaño, bien puesto; se hizo abanto y no remataba 
ninguna clase de suertes.

Fernando Gómez le dió un buen recorte; pero 
visto que no atendía á los capotillos y que manifes­
taba tendencias á huirse, lo tomó el Regaterillo pa­
sándole con seis verónicas, nada más que regulares, 
que le cortaron algo las palas, pudiendo así, á fuerza 
de acosarlo, ponerle tres varas los de tanda, dando 
dos caldas y resultando un caballo muerto, y una sin 
consecuencias el primer reserva.

El bicho llegó á la suerte de banderillas hecho un 
buey y descompuesto, siendo castigado por Nicolás y 
Feijóo cou cuatro buenos pares cuarteando.

El Regaterin lo trasteó con tres pases regulares; 
pero habiéndosele colado en el último, salió arrolla­
do de la suerte: restablecido del percance, lo volvió 
á pasar con bastante valor cinco veces más, largán­
dole una estocada muy baja y atravesada, de que se 
echó á poco ralo, rematándole muy bien y pronto 
Pepin.

De la ganadería del Sr. Bemar fué el segundo, 
llamado Luchano, cárdeno-liston, corni-veleto, de mal 
trapío y da buenos pies; se hizo receloso, desafiando 
á todos, y en cuanto probó la vara acometía de lar­
go, con coraje y ganas de herir.

Manuel le largó tres puyazos regulares, perdiendo 
un jaco; Julio le dió otros tres picotazos, perdiendo 
dos jamelgos: durante esta mala faena el toro saltó 
la barrera por el núm. 3.

Dos pares de rehiletes le colgó al cuarteo Maria­
no, y uno, después de una salida falsa. Pastor, bas­
tante mediano.

Gómez lomó los trastos de matar, y, después de 
saludar, se fué al bicho con mucha serenidad: esta 
se encontraba en los medios desafiando, y Gómez 
desplegó el trapo á mucha distancia, por lo que com­
prendiendo Mariano que iba á ser cogido sin reme - 
dio, se la quitó en el mismo momento de arrancar; 
puesto de nuevo enfrente de la fiera, lo pasó bien 
dos veces, dándole una estocada bastó la taza, si bien 
contraria, de la que se echó, siendo el diestro aplau­
dido y obsequiado con bastantes cigarros.

Hermano del anterior fué el tercero, denominado 
Tejón, retinto, albi-negro, bragao y corni-veleto; salió 
abanto, huido y desafiando, aunque tardo.

Creciéndose al castigo, lomó de Manuel tres bue­
nas varas, una de castigo do Fernandez y otras cua­
tro de los reservas, dando entre todos tres caidís y 
muriendo una jaca.

A las banderillas llegó Tejón desafiando, pero 
sin malicia y aplomado: Vega le adornó con dos bue­
nos pares cuarteando, y Pepin Torrijos, después de 
una salida falsa, le tiró tres palos al cuarteo y la me­
dia vuelta.

El Regaterin lo pasó tres veces, siendo arrollado: 
tomando de nuevo más en corlo otras dos veces, 
lió y arrancó á un tiempo, dándole una buena esto - 
cada, descabellándolo á la segunda vez que lo in' 
tentó.

Para terminar esta parte de la lidia salió Ojine­
gro, hermano del primero, retinto, bien armado, de 
bonita lámina y buen trapío: de muchos piés, b ra­
vucón, voluntario, noble, codicioso, si bien de poca 
cabeza.

De los de tanda y reservas tomó hasta siete va­
ras, dando dos caídas y perdiendo tres jacas, una 
de las que fué á morir al corral.

Fernando, además de un btien cambio de rodillas 
en medio de la plaza al salir el toro, lo capeó con 
tres verónicas y una navarra, parado, en corto y con 
el mayor lucimiento, por lo que fué muy aplaudido 
y con juslicia.

Nicolás le colgó un buen par de banderillas cuar 
leando y Feijóo dos también buenos, después de tres 
salidas falsas.

Hecha la señal de matar, j  no obstante el buen 
chaparrón que caia, fué á cumplir su compromiso 
Pernando, dándole cuatro bu« ios pases en corto y 
con bastante artó, iendo desarmado en uno; liando 
en seguida, desafió y citó ¡para recibir, esperó y pin­
chó en hueso por salirse del terreno: cespues de 
otros seis buenos p'ases le dió un mete y saca bajo; 
prévios otros dos pases le arrancó largo, resultando 
la estocada corta y baja.

Los banqueros de los tendidos, que habían saltado 
á la plaza, acabaron con el bicho, metiéndole el e s ­
toque hasta el puño y derribándole en tierra.

So nos olvidaba decir que el Regaterin vestía esta, 
larde un bonito traje azul celeste con adornos de 
seda ni-gra, y Fernando de azul celeste y oro.

Retirada la cuadrillase corrieron los ocho novillos- 
y, ya de noche, tuvieron lugar los fuegos artificiales.

Tal fué la función de la tarde del dia de San Pe­
dro, que dió principio á las cinco y media con un 
calor sofocante y una entrada regular, renunciando á 
hacer el resúmen de costumbre, por no ser del caso, 
ni haber motivo para ello.

Terminaremos por boy anuneiando á nuestros 
lectores que Lagartijo está ya en plena convale­
cencia.

GACETILLA
H a  t o m a d o  e l  g r a d o  d e  l í o o n c l a -

do en la facultad de medicina y cirujía, el aventaja­
do alumno del colegio de San Garlos, D. Alfredo Mar- 
ticorena y Gómez,

Ayuntamiento de Madrid



ibCO D £ E SP A Ñ A
r i é  aq T Ú  o l  ít u I I o o  d e  l a ^  m a t e ­

rias coiilenidas en el número cuadragésimo sexto de 
La, Defeca, de la Sociedad.

Sección doctrinal.—«Resabios doctrinarios,» por 
el señor obispo de Jaén.—■••Del Catolicismo como 
idea social,» por I). Blas Hernández de Santa Ma­
ría.—<Dios y patria,» por D. Ramón Losada.—«Los 
templos católicos,» por D. Gárlos María Perier.

Sección histórica.—«Carta del Consejo federal in­
glés al Congreso regoinal de la federación belga , reu­
nida en Verviers.»—«La Asociación Internacional de 
los Trabajadores,» por Fribourg (uno de sus funda­
dores).

Crónica y variedades.—«Glorias españolas,» por 
I). Cárlos María Perier.—«Advertencia sobre La 
Hoja Popular.—«La Voz de la Caridad.»—«Nugto 
publicación .de monseñor Dupanloup.—Huelgas en 
Andalucía.—Conciertos de la Internacional.

La Hoja Popular, núm. 11, contiene las mate­
rias siguientees:

«La vida y el trabajo,» por D. Cárlos María Pe­
rier.—«Otra tela de Penélope.—Siete siglos tejer: 
siete dias destejer,» por D. Antonio M. Segovia.— 

Adagios, refranes y locuciones proverbiales.»
O o n  l a  v e n t a  q .u .o  s o  l i a  l i e o l i o  

de todo lo que pertenecía á la lista civil, se ha en­
contrado París en una grave dificultad pa;a disponer 
la recepción del Shah de Persia. Gracias á que los 
precios de los carruajes de gala son muy elevados, 
no se han vendido, y por esta circunstancia se po­
drá disponer de ellos para la indicada ceremonia.

Faltaban caballos á propósito y bien enseñados, y 
para proveer á esta dificultad, están adiestrando al­
gunos, que e^os dias recibían' su instrucción en el 
campo de Marte.

Que suceda esto en París, es ciertamente notable.

No habría más dificultades en cualquier ciudad de 
segundo ó tercer órden, para recibir dignamente á un 
sooerano.

S e  a s e s t i r a  q a ©  e l  J F te y  l o s
republicanos, Sr Pí, seguirá muy en breve las hue­
llas de su antecesor Estanislao, escondiendo^ su co­
rona en las crestas del Pirineo. Sucederá á Pí el ciu­
dadano Orense, á este el Enguerino, segpiirá el Gar- 
bonerin, y por último, Aniano y Forastó serán los 
encargados de dar la puntilla á la situación.

A y e r *  s o  p r e s e a t ó  a a  l a d . l v i d . a o
á cambiar un billete de 1,000 rs., falso, en unesta- 
blecimíeato de ropas de la calle Mayor. Al conocer 
que había sido descubierto, arrolló el billete y se lo 
tragó.

Los guardias de órden público se encargaron de 
conducirlo á sitio donde pudiera hacer tranquilamen­
te la digestión.

Y a  Ix a  © r a p e z a d o  4  s l ^ a l f l . o a v s ©
la concurrencia al establecimiento de los baños viejos 
de Fitero. La tranquilidad que se disfruta en toda la 
merindad de Tudela y demás pueblos limítrofes, per­
mite hacer el viaje desde Madrid, Aragón, Rioja y 
Castilla con toda seguridad, cuyas vias férreas se ha­
llan expeditas, y la permanencia de los bañistas en 
dicho establecimiento está garantida por la asocia­
ción internacional de la Cruz Roja, á la cual está afi­
liado su arrendatario D. Pedro L. Vargas, y conside­
rado el edificio como neutral, protegido y respetado 
por los beligerantes.

¡ Q a ó  i - i s a l — U ü  o l u d a d a i i o  d ©
uno de los pueblos de la provincia de Madrid llega á 
lajestacion del ferro-carril.

—Déme usted uú billete.

«
—¿De quédase lo pide usted? Pregunta el emplea­

do. De primera, segunda ó tercera.
—¿No hay de cuarta?
—No señor.
— Pues venga de tercera; y dígame usted ¿dónde 

podré llevar éste perrito?
—En su departamento.
—¿Y cuánto vale?
—Ocho reales.
—¿Nada mas?
—Nada mas.
—¿Pero no irá andando?
—Hombre, para ese viaje no necesitaba billete.
— ¿̂Irá bien?
—Sí, señor.
—Pues déme usted dos billetes de perro, y quiere 

decir que lo que sea del uno será del otro.
S e g u x i  n o t l o l a e  d©  J a c a ,  l a s  

fiestas y ferias que se están celebrai^do en estos dias 
están animadísimas.

La comisión de festejos apoyada por el Ayunta­
miento y algunas sociedades de aquella ciudad, ha 
sabido atraer á ella muchísimos forasteros que han 
de dejar utilidades para el comercio, al mimo tiem­
po que disfruten de las gratas diversiones que se les 
proporcionen allí.

A n t e s  d ©  a y e r *  m a ñ a n a ,  á  l a s  o n ­
ce, en el barrio de Salamanca, al bajarse un sugeto 
del tram-vía, llevando este alguna velocidad, tuvo la 
desgracia de caer al suelo y de que le pasara el coche 
por encima, ocasionándole una fractura doble en una 
pierna.__________ ___________

BOLETÍN RELIGIOSO
Santo de hoy.—San Trifon y compañeros m ár­

tires.

Cultos.—Se gana el .lubileo de Cuarenta Horas eu 
la iglesia de señoras Descalzas, donde da principio la 
novena de Nuestra Señora del Milagro; á las diez 
será la misa mayor, y por la tarde en los ejercicios, 
que serán á las cinco y media, predicará el p. Ve­
nancio Pardo, terminando con la reserva.

Continúa por la tarde á las seis y media la nove­
na del Apóstol San Pedro en la iglesia del hospital de 
San Pedro de los Naturales. Torrecilla de Leal, y pre­
dicará D . Manuel García Menendez.

Fiitút de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó la de las Escuelas 
Pías en San Antonio Abad.

La temperatura llegó anteayer en Madrid á34‘3 
grados en su máximum.

ESPECTACULOS

J.'i.RDIN DEL BUEN RETIRO (lealro de veT*- 
i no).—A las nueve.—El matrimonio.—Los estanque­

ros aéreos.—Baile—Don Pompeyo en Carnaval.—In­
termedios por la banda de ingenieros.

PRADO.—(Inmediato al Dos de Mayo'.—A las 
ocho y media.—Por no escribirle las señas.—Cazar 
á la espera.—Roncar despierto.—La fé perdida.—t 
Baile.

CIRCO DE PRIGE (paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos, en que tomarán parte los principales ar­
tistas de la compañía, y la pantomima El catador 
de contrabando.

BOLSA DE I*I ABRID DEL DI A 2 DE .TÜLTO. 
0>nZ .«ei0N  OFlClAt, COUPARAUA con  RL d ía  ANTEBIO!!

ÚLTIMOS PIiiiñrnG >
PONDOS PUBLICOS. ** _-i,— . r

DSL 1. Ml 2. >
—■

Renta perpetua 3 p. 100 16-40 16 45 ! 5
Id fin de mes................... 00-00 00-00 »
Id. fin del próximo. . . . oo-eo 00-00 »
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . .

21-25 21-25
00-00 00-00

Billetes hipotecarios.. . . 
Bonos del Tesoro..............

94-25 94-25
52-25 54-60 2-35

Billetes id. V. 1.® de Mar­
zo de 1873..................... 00-00 00-00 >

Resguardos al portador de 
la Caja de Depósitos. . 00 00 00-00 >

carrktkras y sociedades 
Abril 1&50 de 4.000.. . . 62-00 00-00 >
Junio 1851 de 2.000,. . . 00-00 00-00 >
Agosto 18.52 de id........... 45-00 00-00 >
Marzo 18.55 de id.. . 00-00 00-00 >
Julio 1856 de id. . . . 40-00 00-00
Obras públicas 18,58.. . , 38-00 40-00 2-00
Ferro-carriles de 2,000.. 31-20 31-40 20
Id. de 20,000.................... 00-00 00-00
Banco de España............. 155-00 154-90
Crédito comercial........... 00-00 í>0-00

*La Peninsular................... 00-00 00-00
Billetes del Banco de 

Castilla.......................... 00-00 00-00
>

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 días fecha.. 48-60 48-60

'París, á 8 dias vista . . . 5-07 5-08 1
Imp. de J. Noguera, á cargo de M. Martínez, Bordadores, 7

SECCION ANUNCIOS.
HIDROCESARÍXA ó moderador de la traspiración.

Esta agua, de tocador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó méuos fuerte del sudor- 
conservándole su/Ííxiii/iíiífíí, hace meaos fatigo.sas las largas marchas, menos sensible el olor 

de los piés y preserva de los sabañones.—?,ee\o^^ para la limpieza esmerada y diaria de las señoras, refresco, 
tonifica, fortalece los órganos, impide la picazón, las irritaciones , toda especie de granos y enfermedades 
ía piel.

El medio mejor de enmlearla consiste en su uso eu baños, á los cuales se mezcla un frasco entero de esta 
a s c u a  J x l g i é n l o a .  Con ella se quila también el mal llamado de cuadra, olor que contraen las personas 
que montan mucho á caballo ó pasan largos rato.s en sus cuadras.

París r * lx l l l p p ©  Madrid, por mayor, Agencia franco- española
Sordo, 31; por menor, á 15 rs., Sres. Morales Frera, D. Martínez y P. García.

VÜLNERINA.
REPARADOR DEL DERMIS CON PRIVILEGIO.

Cura todas las heridas, o o n t u s f o i i e s ,  q u e m a d u r a s ,  p l o a d u r a s  d ©  I n s e c ­
t o s  v e n e n o s o s ,  d e t i e n e  l a s  h e m o r r a g i a s ,  alivia la o b e s i d a d .

Preserva de las r a s f i a d t j r a s  las personas obligadas de guardar la cama por consecuencia de 
largas enfermedades y si la piel está cortada, la cura muy pronto.

Eminentemente anti-séptica destruye los r n i a s m i i s  m o r h i f i c o s  y permite cuidar sin nin­
gún peligro propio las personas atacadas de enfermedades contagiosas ó epidémicas, como o a l e n -  

t  o r a s  t i í o l d e a s ,  s a r a m p i ó n ,  e s c a r l a t i n a  y otras calenturas eruptivas, hasta del 
cólera, y preserva de la gangrena.

Venta por mayor: P a k ís , 24 r u ó  d  E n g h l e n ,  o a s a  I - I e r m e l l n - l ^ h l l l p p ©  Mdri 
A g e u o l a  l ' r a u o o - e s p a ñ o l u .  Sordo 31; por menor, Sres. M. Miquol, S. Ocaña y Escolar.

Ortega. (3564).
- HKBiigátaaHiüÉaiÉfiñi

w  S i g l a !
P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .

J t ©  n e d l o  p r o n t o  y  s e g u r o  c o n t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  o l a s e  d ©  t o s e s ,

INTERESANTE.

La.s in:iumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pastillas de Selmet y cuyos miles de 
comprobantes obran en nuestro poder dejos que llevamos ya publicados más de mil en la prensa, han de-
'̂ ‘̂ ™,i ado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des- 

rtoeii beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 
cuDie da jg  toses y catarros por crómicos que sean.

fama tan justa como universal de las (̂Míi<¿íW Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
nos ha oDligado, en virtud de numerosos pedidos, á estabtecerdepósilo en París, Lóndrés, Berlín, Vie- 

mares, boa y en las Americas, y acabamos de tener el privilegio eoectUgî o, necesario para llevar á los tribuna-
’ í I.do lalsúicador.

á®* ^  Extraordinario consumo de las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de nc aaber un farma-' 
a ti

líarerde P“»4ilJas para poder’alender con “desahogo á los continuos pedidos de España

. (■ ’ de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a crediladas farma- 
° benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di

.....^ á IrtQ PAnttnnnfl /1a 6Xtr8Dj6r08HlÍ*

DEPOSITO CENTRAL.

Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alia 3 y Pez 9, á quienes se dirigí a los pedidos, cuyos 
remiten caías al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 2o por lOO 

¿ecío  S l a  s r m s t r L io n , .^  rs .-E n  los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de re^ ja .
yTTATPAF BIEN' Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan 

,50 que cubre k M j a ,  y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos

5asima‘’p L Í \ í r 'íe 7 d ^ e í ‘̂ * ' l e K  por un lado Montero Saiz y por el otro PAS-

^ ^ ^ n á ^ s f T M f f - A lb a c e le ,  farmacia del Sr. Martínez.-AHcante, farmacia del Sr. Rodriguez Hernan- 
H».^Alcov Alicante!, farmacia del Sr. Allonso, Mayor, 8.-Ainiendralejo, [Badajoz], drogimna del w nor 
dez.—Alcoy lAiic nieh ^  Vivas.—Aulequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol(Cjce-
® ° f L * ! m a d íK r  ’cU u o  -Avüa, farmacia delSr.Kodriguez.-Ligo de Osma [SoriaJ farmacia del Sr. ^ ca . 
r«í) farmacia del Sr. Alboruóz.-Barceiona, farmacia délos Sres. For-

* < l S r r ^ l - i / ú S  Ceniro.-Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Aurial y Alo-
tuny, Monserrai. ¿ ¡ ^ei Sr. Gamacho. — Bilbao, Ídem del Sr. Pmedo C ruzo.-G a-
mar, gg¿or{, y’uda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.-Goruña, Droguería
Mres, farmacia del >,r. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, Son Francisco, 25.—Ciudad-
del . í  c Gascón Cuchillería,—Giudad-Kodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, íarmacia

D.’j .  Vüa, Iarmacia de s .  B ola.-G ijon [Oviedo: 
^  i  L T s r  & n Pedro-Gi-anada, Iarmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del C a rb o n ^ a e n , Iarmacia 

armacia del Sr. & n Pearo farmacia delSr. Cano.-Jerez de la Frontera, Droguena del se-
Las Palmas C a ^ r ^ j ,  ftnnacia de las hermanas Berne tas.—León, farm cia Sr. Mermo e 

fior delSr Zubia y dcl Sr. Zardoya.-Lugo, farmacia del > r. Rodriguez.-Haro [ I ^
hijo.--Logrono, lar jjugQág —U rw , Sr. Égea, lann acia.—Malaga, Iarmacia del Sr. Prolongo y del se 
grono], larm aci^de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are-
£or Ltrera, de Gracia —Ulzurrun, Impe nal, 1; Rodrigue: emandez, Mayor, 29, Moreno, Ma

’n At^^ba^ 134- Jusl. Peligros, 4, Ferier, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar.
® ^ 3 T f a V ¿ S L l  Sr’. Marlinez.-Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, Ii4 .-P alm a de 

hnez.---Oviedo, farm am  entresuelo.-Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se-
MaLorca, Sr. Vidad San S t ’evidra, viuda de E s ^ L ,  Íarmacia.-Rioseco [Valladolidj, Sr. Fernandez, ca-

lA  ILU STRA CIO N  ESPAÑOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g rá tu . Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías y establedmien- 
tos corresponsales de Z a Moda Elegante Jlustrada.

LA iOBA m W l  ILÜSIMDA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SKÑOR.AS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones m:ís det-alladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sua novelas y artículos, hac®n que esta 
publicación no tonga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g r é t i s  un número, ^  
por-via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin- 
cipal, Madrid. g

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana,

JA A A B E D E  H IP O FO S FIT O  D E  SOSA 
JA R A B E D E H IP O FO S FIT O  D E C AL 

P ILD O R AS D E H IP O FO S FIT O  D E QUININA

CtOROSI$.ANEMIA.OPIlACION
JA R A B E  D E H IP O FO S FIT O  O E  H IER R O  

P ILD O R AS O E  H IP O FO S FIT O  D E M ANGANESA

TOS.BRONQUIOS.CATARROS
T A B L IL L A S  P EC T O R A LES  D E L  0 '  C H U R C H ILL 

Se idTÍerte a los enfem oe qse deben ecsijir 
le» frttiot M M drod M , con I t  Arma del Doctor 
CkurcMU, * la a ir e a  de fibriea de H .  s w a n h ,  
farmacentUo-qniiaieo,  I S ,  rué CaiUglione,
PARIS. — Precie: Lo» Jutbei, 41 franco» cada 
fra»eo®oa Praaeia. Laa Tabtillu, S franco».»

Depósitos en Madrid, Moreno Miquel, Borrell, 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—La Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, sirve los pedidos.—Provin­
cia, susdapositarios.

IN T E R E S A N T E
Por ausentarse el dueño, se vende en 2,000 

duro», una bonita y  espaciosa, casa de campo- 
libre de gravámen; empapelada con lujo recicn' 
temente, en el mejor punto de Aranjuez, de 
7,000 piés; con oratorio, jardín pequeño, gran­
de y hermosa parra, dos fuentes de agua cor­
riente, cochera y cuadra para cuatro coches, 
gallineif» y palomar. Da á tres calles y  es de 
piedra, ladrillo y buenas maderas. Han Pedro 
1, tercero izquierda, informarán.

ñas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia dM se-- 
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.-Talavera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que­
ro!.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue­
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za 
mora Sr. Alonso Narbon. farmacia -Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del Mercado

1

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
Estas aguas cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar eu todos los tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, quedaron 
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la carretera construida por los Re­
yes para ir estos á Solnn de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Cárlos HI, designa­
se el establecimiento como sitio Real, y allí acudieron los Reyes de España, Prelados y ministros, y toda 
clase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enfermedades da 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos mentruales, y enfermedades de la piel. 
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce título de madre de 
familia, no dándose un sólo caso en contrario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas. Hay fonda, salones de 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y comodidad. Jardines y paseos en 
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En d  rigor del Estío, su temperatura es de 24“, fuen­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello conjunto 
un valle de la pintoresca Suiza. Solan de Cabras está á 27 leguas de Madrid en la provincia do Cuenca. Su 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril basta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan: en virtud de la nueva via construida por sus dueños. ’

Para más pormenores se dan prospectos en la administración á cargo de D. Julián Moreno, calle de Alca- 
la, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz; Corredera Alta 3, v Pez 9, Madrid. En los mis­
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis á 
provincias las memorias y prospectos.
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P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,  
premiado por la Exposición aragonesa y por la soeie- 
dad de Ámgfos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se aleila, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, ¿ rs . ;  afeitado y peinado liso, I  real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gro, gasa o tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 r s . 
aem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 2W a 300 rs.; id. mas inferiores, con doj 
rayas de 140 a 280; id. enteras con raya de tul, gast

jante, de 30 a 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, monos y castaña? desde 30 rs. álOO cada unos 
nay de todas clases y modelos muv bonitos, arma­
duras de crepe, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de ‘"rabuzones desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 800 rs.; pelo para añadidos y trenzas,
aI  30rs. onza; lOOá
de 60, a 40; de i5, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reajes onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
P®'’,’ de todas clases y tamaños, desde 1
real a 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  v 
10 rs. dheena; papillotes para recoger y rizar el pelo,

^  °  "i®' P®fi®**’®> pelucas para toda clase de 
P"®“ ®® s»® según el tamaño y clase; 

Igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
cochero; pelucas para caballero, 

desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 re ., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan bnllante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios m i^coa: 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido perlas mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 re.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte: peinados especiales á precios convencionales; 
se hace toda clase de rayes, tapa-calvas y tapa-«o- 
ronas, por dinciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
aaornos de pelo deseen los señores que gasten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepUlos para la ropa, sombrero, cabeza, 
clientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de jie - 
luquma, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de artículos necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnse 
de obra hecha  al por mayor y menor.

DICCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIA
Libro de bolsillo de gran utilidad al práetico y  

las femilias.—Se venden á 8 rs. en las librerías d» 
Baill y-Balliere,Moya y Plaza y Vázquez.
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